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PRESENTACIÓN
En las últimas décadas más de un teólogo ha apuntado que la de-
nominada crisis del cristianismo, manifestada por ejemplo en la for-
ma del slogan «Jesús sí, Iglesia no», no es tanto una crisis de fe como
una crisis de seguimiento1. Esta conclusión tiene su matriz en la si-
tuación de la Iglesia en Europa y sólo en el ámbito de unos presu-
puestos determinados, pues parece claro que no es posible detectar
tal crisis en muchos fenómenos renovadores que han hecho notoria
su presencia en esos mismos años. De todas formas, el hecho de po-
ner sobre el tapete la cuestión del seguimiento hace que el tema se
presente como digno de un estudio más pormenorizado.
En el Nuevo Testamento, la cuestión del seguimiento se puede
abordar en muchos lugares y desde muchas perspectivas, pero no
cabe duda de que los evangelios constituyen la atalaya privilegiada
para hacerlo. Una vez adentrados en el Evangelio, las narraciones de
Lucas aparecen como las más a propósito para realizar esa investiga-
ción en el marco propio de la secularizada mentalidad contemporá-
nea. La investigación sobre el Nuevo Testamento en el último siglo
ha puesto de manifiesto que Lucas, con su doble libro Evangelio y
Hechos, recoge a un tiempo lo que fueron las exigencias de Jesús y la
manera en que las vivió la primitiva Iglesia2. La continuidad y dis-
continuidad entre los dos momentos, subrayadas por san Lucas in-
cluso en la composición de las escenas en su doble obra, aparecen
como un valor que no se puede despreciar3.
Así las cosas, si la elección del tercer evangelista parece justificada,
examinar la obra entera de Lucas resulta indudablemente un objeti-
vo excesivamente abarcante. Es en este momento, cuando los relatos
de «seguimiento» recogidos en Lc 9, 57-62 se presentan ante noso-
tros como preciosa materia de análisis.
Una lectura somera de esos relatos nos alerta de que estamos ante
narraciones que descubren, a la vez, la personalidad de Jesús y unas
exigencias inauditas para sus seguidores. De hecho, en la presenta-
ción de Jesús y de su discipulado, la referencia a este pasaje es poco
menos que necesaria. No ha habido autor que haya investigado al Je-
sús histórico y que no haya invocado, como ejemplo de las exigen-
cias de Jesús, las planteadas a estos tres candidatos a seguirle. Llama-
tivamente, frente a esa gran profusión de citas, el texto en sí ha sido
poco estudiado. Al menos en los últimos cincuenta años, son escasas
las publicaciones que se han centrado en el examen de la perícopa y
las exigencias que plantea4. Generalmente el estudio se aborda de pa-
sada y, normalmente, como elemento complementario.
De todo el trabajo se ha elegido para su publicación el capítulo
siete. Nos parece la parte más significativa por ser la que intenta
comprender las exigencias del seguimiento de Jesús. De esta com-
prensión surge una figura de Jesús que llama con la libertad y la au-
toridad de Dios. Las pretensiones de Jesús son una completa nove-
dad, nadie se ha atrevido a hablar de ese modo5. Sólo desde el punto
de vista de los relatos de la llamada a los grandes personajes en el An-
tiguo Testamento6, a los que Dios elige porque quiere, se alcanza a
intuir el sentido de las desconcertantes exigencias de este relato.
Quiero manifestar mi gratitud a todos los que me han ayudado
en la realización de esta Tesis con sus indicaciones y sugerencias, en
especial al Prof. Dr. D. Vicente Balaguer, siempre dispuesto a escu-
char, leer y animar pacientemente el avance de la investigación.
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NOTAS DE LA PRESENTACIÓN
1. «La denominada crisis de identidad histórica del cristianismo no es una crisis de
contenidos de fe, sino de los sujetos e instituciones cristianos que se cierran al sen-
tido práctico de esos contenidos: el seguimiento». J.B. METZ, La fe, en la historia y
en la sociedad, Madrid 1979, p. 176.
2. Cfr. Por ejemplo, el estudio breve, pero denso de M. LACONI, San Lucas y su Igle-
sia, Estella 1987.
3. Los ejemplos pueden verse en cualquier manual o artículo que trate con deteni-
miento de la obra lucana. Están muy bien subrayados en L.T. JOHNSON, Book of
Luke-Acts, en «Anchor Bible Dictionary» 4 (1992) 403-420.
4. Cfr. M. HENGEL, Seguimiento y carisma. La radicalidad de la llamada de Jesús, San-
tander 1981. Este libro se publicó originalmente en Berlín en 1968; P. KRISTEN,
Familie, Keuz und Leben. Nachfolge Jesu nach Q und dem Markusevangelium, Mar-
burg 1995; un buen estudio sobre la historia de la investigación en torno al tema del
discipulado y las rupturas familiares se puede encontrar en S. GUIJARRO OPORTO,
Fidelidades en conflicto. La ruptura con la familia por causa del discipulado y la misión
en la tradición sinóptica, Salamanca 1998. En este trabajo se hace referencia a la bi-
bliografía que afecta a todos los pasajes en los que se aprecia cierta ruptura con la fa-
milia, y pone de manifiesto la poca producción bibliográfica que existe hasta el mo-
mento. Recientemente ha aparecido una monografía —resultado de una tesis
doctoral— a la que no hemos tenido acceso: T. PANTHAMACKEL, The Radicals De-
mands of Discipleship. An Exegetic-Theological Study on Luke 9, 57-62, Romae 2000.
5. Cfr. J.M. CASCIARO, Jesús de Nazaret, Murcia 1994, pp. 383s.
6. Así por ejemplo: Moisés en Ex 3, 20 «... ve: yo te envío al faraón para que saques a
mi pueblo, los israelitas, de Egipto»; Josué en Jos 1, 2-3 «Moisés, mi siervo, ha
muerto; arriba, pues; pasa ese Jordán, tú con todo este pueblo hacia la tierra que yo
les doy (a los israelitas). Os doy todo lugar que sea hollado por las plantas de vues-
tros pies»; Gedeón en Jc 6, 14 «Vete con esa fuerza que tienes y salvarás a Israel de la
mano de Madián»; Elías en 1 R 19, 15-18 «Vuelve a tu camino en dirección al de-
sierto de Damasco. Cuando llegues, unge rey de Aran a Jazael, rey de Israel a Yehú,
hijo de Ninsí, y profeta sucesor tuyo a Eliseo...»; Amós en Am 7, 15 «...ve y profeti-
za a mi pueblo Israel»; Oseas en Os 1, 2; 3, 1 «...ve toma una mujer dada a la prosti-
tución...» «...ve otra vez, ama a una mujer que ama a otro y comete adulterio...»;
Isaías en Is 6, 9-11 «...ve y da ese pueblo...»; Jermías en Jr 1, 5-8 «...adondequiera
que yo te envíe irás y todo lo que te mande dirás»; Ezequiel en Ez 2, 3-7 «...yo te en-
vío a los israelitas...» «...a ellos te envío para decirles...» «...les comunicarás mis pala-
bras, escuchen o no escuchen...» Cfr. G. OLMO LETE, La vocación del líder en el an-
tiguo Israel. Morfología de los relatos bíblicos de vocación, Estella (Navarra) 1973.
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DISCIPULADO
Iniciamos ahora el estudio del discipulado de Jesús. Pretendemos
comprender las exigencias que conlleva el seguimiento de Jesús se-
gún la perícopa de Lucas1, para intentar precisar a quiénes se reser-
van esas exigencias. Empezaremos por el análisis de las manifestacio-
nes similares que se han dado en diferentes ámbitos, después nos
detendremos en la observación de las características del discipulado
que propone el Nuevo Testamento y, por último, examinaremos las
peculiaridades que el seguimiento de Jesús comporta según el relato
de Lucas 9, 57-622.
A. DISCIPULADO Y SEGUIMIENTO
La lectura del Nuevo Testamento nos permite observar que Jesús
se dirigió con su mensaje a todo el pueblo de Israel; pero eso no le
bastaba. Descubrimos en los evangelios que, junto a Jesús, hay un
grupo de personas que están más cerca de él. Como ha dicho algún
autor: Jesús no quiere recorrer su camino como el gran solitario3.
En su gesto de ir acompañado por otras personas que estaban con
él, Jesús se parece a otros personajes. Buda, Confucio y Sócrates reu-
nieron en torno a ellos compañeros que asimilaban sus enseñanza y
compartían su forma de vida. Los filósofos fundaban escuelas y, más
cerca, el Bautista o los rabinos judíos de la época congregaban adeptos
a su alrededor.
¿Cuáles eran las características de ese grupo que seguía a Jesús?,
¿cuáles los requisitos de adscripción?, ¿cómo era su estilo de vida y la
conducta que llevaban? Todas estas cuestiones interesarán necesaria-
mente a quien hoy se acerque al Evangelio. La respuesta a la pregun-
ta: vosotros, ¿quién decís que soy yo?4, puede suscitar en el hombre,
en el lector concreto, no simplemente la admiración ante el persona-
je; sino el anhelo de hacerse uno con lo admirado, convertirse no sólo
en un admirador, sino en un seguidor, en un discípulo.
En ese acercamiento a los evangelios uno de los aspectos que per-
cibimos es que Jesús enseñaba como un itinerante5, por eso vamos a
comparar su forma de docencia con la de otros fenómenos similares
que se dieron en la época: filósofos carismáticos, rabinos, profetismo
escatológico y celotas. Nos centraremos en este apartado en el estu-
dio de las semejanzas y, sobre todo, en las diferencias entre esas ma-
nifestaciones y el movimiento suscitado por Jesús y su llamada al se-
guimiento.
1. Filósofos
En el ámbito helenístico, no judío, se pueden descubrir manifes-
taciones de seguimiento y discipulado, sobre todo donde el maestro
era a la vez un carismático en el sentido de un qei`o~ ajnhvr. Así en el
trabajo de Hengel6, punto de referencia para todos los que han estu-
diado los fenómenos de discipulado y seguimiento, se hace alusión a
textos de la tradición pitagórica donde se cuenta, por ejemplo, que a
los novicios rechazados se les trataba como a muertos y se les erigía
un cenotafio7. En otra leyenda se hace referencia a los más de dos mil
oyentes que, deslumbrados por una conferencia de Pitágoras, se que-
daron con él y no volvieron a sus casas.
Tanto Pitágoras como su discípulo Empédocles, estaban en la lí-
nea divisoria entre el filósofo y un tipo antiguo de qei`o~ ajnhvr y tau-
maturgo, al estilo de un Aristeas, Abaris, Zalmoxis o Epiménides. Se-
gún Hengel, fue Platón quien resumió los distintos rasgos primitivos
del qei`o~ ajnhvr y los traspasó al filósofo. Como consecuencia, tam-
bién su escuela se llenó de este pavqo~ casi profético-religioso del que
partieron influjos fortísimos para la evolución filosófica ulterior. La
Academia vino a ser punto de partida ejemplar de las escuelas funda-
das posteriormente8.
La perfecta combinación de maestros carismáticos, taumaturgos y
filósofos dotados de fuerzas sobrenaturales apareció más tarde en la
tradición de Apolonio de Tiana. Posesos curados se hacían discípulos
de Apolonio y, al principio, las masas le aclamaban jubilosas, luego, a
la vista de sus incómodas exigencias, se retrajeron. Sólo unos pocos
discípulos de verdad participaban de su vida itinerante, llena de pri-
vaciones. Su discípulo predilecto, Damis9, exhortaba a su maestro en
Nínive: «Vamos Apolonio, mientras tú sigas a Dios, yo te sigo». En
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todos estos ejemplos se aprecia cómo destaca claramente en ellos el
motivo «seguimiento». Seguimiento que tiene que ver con el estilo
de vida itinerante que adopta el filósofo.
Que la itinerancia apareciera tan acentuada en la vida del filósofo
obedecía a diferentes motivos. Por un lado, la itinerancia se asumía
como instrumento para la búsqueda del saber; por otro, permitía al
filósofo difundir su doctrina. Pero, además, podemos descubrir mo-
tivaciones más profundas, si advertimos que la itinerancia se había
erigido en un ideal, mediante el que se afirmaban la libertad y la alte-
ridad del sabio frente al mundo. Y, por último, podemos señalar una
razón simbólica, que se convirtió en central: el valor iniciático del
viaje10.
Un caso singular en el ámbito griego, lo constituyeron los textos
de vocatio que, de manera particular, se manifestaron cuando la filo-
sofía irrumpió con pretensiones de verdad11. Este motivo de la con-
versión a la filosofía, comparable a una vocación, se encuentra espe-
cialmente en la primitiva Academia y en los Cínicos. La Academia se
caracterizó, sobre todo, por el motivo de liberación radical de las ata-
duras de las posesiones12. Muy unido a la renuncia de los bienes esta-
ba la cuestión de la ruptura con la propia familia.
Resulta que algunas enseñanzas de Jesús recogidas en los evange-
lios coinciden en parte con las de los filósofos, y su estilo de vida po-
dría asemejarse de alguna manera al de los cínicos13. Jesús enseñaba a
prescindir absolutamente de todo, recorrió Palestina sin tener mora-
da fija, vivió sin familia, sin ejercer una profesión, sin mujer e hijos.
Exigía a sus discípulos que se las arreglasen sin dinero, sin pan, sin al-
forja y con una sola túnica14. Enseñó que el amor a Dios y el amor al
prójimo son los mandamientos más importantes15.
Hay exégetas que, como Gerald Downing16, afirman que el mo-
delo presentado por los evangelios para la predicación pública es cí-
nico. Según este autor, no es difícil mantener que el estilo de vida de
los primeros cristianos está tomado de los cínicos errantes.
Pero estas actitudes —enseñanza itinerante, seguimiento y radica-
lidad en el desprendimiento— no son las únicas semejanzas entre Je-
sús y los filósofos griegos. Algunos autores creen descubrir también
coincidencias entre los contenidos de las enseñanzas cínicas y las en-
señanzas de Jesús, entre las que destilan un extracto doctrinal cínico.
En este sentido Theissen17 señala que en la tradición griega, como en
Jesús, la piedad con Dios y la justicia con los hombres se considera-
ban como las virtudes más importantes. En cuanto a las relaciones
con otras personas, la norma de Jesús era, según Theissen, la «regla
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de oro» de los filósofos griegos: tratad a los demás como queréis que
os traten a vosotros18. Esta regla se hallaba difundida en todo el mun-
do y muchos sabios ya la habían enseñado19.
A los que padecían injusticias por parte de otras personas, Jesús
les proponía: si alguien te golpea en una mejilla, ofrécele también la
otra20. Por consiguiente, Jesús opinó lo mismo que Sócrates: es prefe-
rible sufrir injusticias que hacerlas21.
Jesús enseñaba, además, que hay que amar a los enemigos, pues
también Dios hace lucir el sol sobre buenos y malos22. Algo parecido
escribió Séneca: si quieres imitar a los dioses, haz buenas acciones in-
cluso con los desagradecidos, pues hasta para los delincuentes ama-
nece el sol y hasta para los piratas se hallan abiertos los mares23.
Acerca de los bienes, Jesús enseñó que no sólo debemos estar dis-
puestos a desprendernos de ellos externamente; sino que además, in-
ternamente, debemos estar desasidos de ellos, superando las preocu-
paciones a las que los bienes nos tienen encadenados24. Su doctrina
podría recordarnos a Diógenes en el tonel y su desprecio por todos
los bienes25.
Una muestra detallada nos proporcionaría más ejemplos de estas
coincidencias. Pero con estos nos basta para comprender que sería
muy apresurado concluir que las enseñanzas que los evangelios po-
nen en boca de Jesús haya que derivarlas de la filosofía helenística. Es
cierto que también Jesús, como los filósofos de los ejemplos propues-
tos por Theissen, pide a sus seguidores una liberación total; pero por
razones radicalmente distintas y con una finalidad absolutamente di-
versa. Mientras en el caso de los filósofos es la evidencia de la verdad
filosófica la que transforma la vida, en Jesús descubrimos la llamada
personal, concreta, realizada en el encuentro intransferible con Dios,
dominador de la historia, que da a la vocación al seguimiento de Je-
sús su impronta singular.
Por otra parte, no es éste el único contexto en el que debemos si-
tuar las actitudes y enseñanzas de Jesús. Jesús es un judío y el lugar
de su actividad es la Palestina del siglo I.
2. Discipulado en el ámbito judío
Jesús era un palestino que se dirigió a palestinos26. Por eso no de-
bemos sorprendernos al descubrir en su forma de vida y enseñanza
elementos comunes con los fenómenos que en aquel tiempo surgían
en el ambiente judío27.
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Antes de comenzar, es necesario recordar que no existe una única
manifestación que se pueda caracterizar como lo genuinamente ju-
dío del siglo I. Hoy podemos afirmar que, en el tiempo de Jesús,
existían manifestaciones muy variadas, lejos de la unanimidad del ju-
daísmo que surgió después del año 7028. Nos detendremos en tres fi-
guras: el rabino, el carismático y el profeta.
a) Rabinismo
Previamente a la comparación entre el modelo de discipulado de
los rabinos y el de Jesús, vamos a relacionar el discipulado rabínico
con el filosófico, teniendo en cuenta que el sistema de enseñanza ju-
dío tomó forma en el contexto del combate cultural entre el helenis-
mo y el tradicionalismo judío29.
Se puede apreciar cierta semejanza cuando observamos cómo, del
mismo modo que la verdad y el bien para el filósofo30 vinieron a ser
algo disponible y enseñable a quien se empeñaba en ello con todas
sus fuerzas, la Torá se ofrecía en el judaísmo rabínico como la autén-
tica mediadora de la revelación a todo judío. La Torá se proponía
con la finalidad de ser estudiada y para el cumplimiento de sus pre-
ceptos, representando, al mismo tiempo, el bien por excelencia. No
sorprenderá, por lo tanto, que las vocaciones y conversiones de filó-
sofos puedan compararse con las leyendas rabínicas que describen los
esfuerzos y sacrificios realizados en el estudio de la Torá; aunque,
normalmente, falte en ellas el carácter propiamente dicho de voca-
ción y conversión31. Entre las anécdotas rabínicas y filosóficas griegas
encontramos algo común. Destaca, en primer plano, que la vincula-
ción es menor a la persona del maestro que a la doctrina, trátese de la
Torá o de la Filosofía.
El rabinismo, sin embargo, se diferencia de las escuelas filosóficas
griegas fundamentalmente en que carece de los siguientes motivos: la
renuncia radical a la propiedad, la transmutación de los valores y la
provocación de la opinión pública por causa de la libertad total32. Y
es que en el ámbito rabínico se sabía apreciar el valor de la propiedad
y de la familia, y pobres y ricos ensalzaban por igual la pretensión de
estudiar la Torá.
Poco a poco la casuística de la teología rabínica, basada en el pen-
samiento del judaísmo tardío, fue estableciendo los presupuestos
para una valoración propia de la autoridad humana; valoración hasta
entonces totalmente desconocida en el judaísmo. Y así, como el rabi-
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no por su sabiduría poseía un acceso inmediato a las Escrituras, que
hacía posible escucharlas y entenderlas bien, pronto se convirtió en
una especie de mediador entre los alumnos y la Torá. Escuchar la
Torá sin la dirección del maestro debía, en todo caso, evitarse33.
El aprendizaje de la Torá se hallaba determinado, en primer lugar,
por la autoridad del maestro y por su interpretación de la Ley; no
por un estudio de la Torá que pudiera estar libre de prejuicios. Por
tanto, aprender significaba, ante todo, que el talmid había de apro-
piarse de la ciencia del maestro y debía examinarla críticamente a la
luz de la Torá.
Por eso, solamente el que como talmid había pertenecido durante
largo tiempo al círculo del sabio o letrado judío, había estado a su
servicio y, con ello, había terminado su propio estudio, podía con-
vertirse más tarde en una autoridad docente con su propia escuela y
su tradición de enseñanza34.
En tiempo de Jesús había normas escritas que regulaban la forma-
ción de los rabinos35. El futuro maestro, ya desde la edad de siete
años, vivía durante años enteros en casa de un acreditado maestro a
quien servía de alumno. Escuchaba sus enseñanzas y le observaba en
el ejercicio de su profesión y en el cumplimiento práctico de los pre-
ceptos. Cuando el alumno dominaba ya la sustancia de la tradición y
sabía aplicarla, entonces se convertía en talmid hakam, es decir, era
declarado competente para recibir la ordenación; era entonces cuan-
do le ordenaban y le confiaban un ministerio36.
No tenemos base alguna para suponer que Jesús hubiera recibido
la formación de un rabbí. Antes al contrario, llamó la atención desde
un principio la gran diferencia que se apreciaba entre el modo de en-
señar de Jesús y el de los rabinos37. Además los judíos se admiraban
ante sus respuestas, porque sabían que no había estudiado38. Pero en
la actuación exterior de Jesús se percibían ciertas semejanzas con los
maestros judíos de la época39. Y, efectivamente, descubrimos como
Jesús enseñaba rodeado de un círculo de discípulos40 y existía una co-
munidad de vida entre discípulo y maestro41; aparecía en sus relacio-
nes la condición de servicio42; Jesús era considerado responsable de
sus discípulos43; los discípulos le plantearon cuestiones44, discutía so-
bre la interpretación de la Ley45 y, algunos, acudían a él para solici-
tarle que decidiera en sus controversias46; predicó en el culto de la si-
nagoga47; adoptó para enseñar la condición física de sentado48; le
dirigieron la palabra llamándole rabbí 49.
Es necesario precisar que, cuando sus contemporáneos dirigían la
palabra a Jesús llamándole rabbí, no debemos entenderlo como si es-
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tuviesen atribuyendo a Jesús el título de teólogo o doctor de la Ley50.
Porque rabbí (mi señor) era una manera respetuosa de dirigirse a al-
guien que, en el siglo I d.C., estaba muy generalizada.
Junto a esas semejanzas existen notables diferencias entre los mo-
delos de discipulado rabínico y el grupo de Jesús51. Así: era Jesús el
que llamaba a su seguimiento, no era el discípulo el que elegía al maes-
tro; las condiciones que ponía Jesús a sus discípulos no eran compa-
rables con las que podría poner un rabino; el talmid tendía a ser maes-
tro, el discípulo de Jesús siempre tendrá tal condición, pues Jesús es el
único maestro52; el discípulo de Jesús no era llamado a aprender una
tradición religiosa, venía a formar una comunidad con Jesús, con su
misión y destino53; el discípulo de Jesús habrá de manifestar su dis-
ponibilidad hasta la muerte, en afinidad con el destino de su maes-
tro54; y, por último, entre los seguidores de Jesús encontramos algu-
nas mujeres55, lo que supone un acontecimiento sin parangón en los
modelos de la época56. Por tanto, según Hengel, a Jesús no debemos
clasificarlo entre los teólogos profesionales, debemos más bien bus-
car su encuadre entre los carismáticos57.
b) Jesús, ¿un carismático?
Entonces si los paralelismos esenciales, respecto de la llamada de
Jesús a seguirle, no los encontramos en el análisis del discipulado ra-
bínico, ¿podremos ilustrar las características del seguimiento de Jesús
bajo la óptica de los movimientos carismáticos, apocalípticos o celo-
tas? No hay que olvidar que el liderazgo de corte carismático poseía
probablemente en Galilea, muy agitada políticamente desde los días
de Herodes, un apoyo más fuerte que, por ejemplo, el fariseísmo de
cuño hillelita58.
Ya en el Antiguo Testamento aparece el concepto de «seguir»59, en
las levas de guerreros que marchaban tras sus jefes60. Y, en este con-
texto, resulta significativo que los jefes carismáticos sean sacados de
su profesión por medio de una vocatio especial parecida a la de los
profetas.
Esta vocación carismática a seguir la lucha independentista por la
causa de los santos valores del pueblo, unida a la renuncia de la segu-
ridad y de la posesión por causa de Dios, vuelve a resonar al comien-
zo del alzamiento macabeo61. Desde aquel acontecimiento aparecie-
ron en Galilea jefes carismáticos que desencadenaron movimientos
populares, casi siempre con presagios escatológicos62.
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Es indudable que Jesús fue crucificado por ser un presunto pre-
tendiente mesiánico63. Murió acusado por los judíos de incitar a la
rebelión y oponerse al pago del tributo a la potencia ocupante. Pero
creer que esto fue algo más que un pretexto, sería no tener en cuenta
las enseñanzas de Jesús64.
Pensemos en la ausencia —nada habitual— de todo nacionalismo
y particularismo en la predicación de Jesús acerca de la basileiva tou``qeou`; consideremos el empeño de Jesús por evitar todo lo que se po-
día prestar a malentendidos de tipo político, como el título de Mesías
(Cristov~)65 y el de Hijo de David66, o el hablar en sentido figurado
de «guerra santa» (contrariamente a lo que ocurre en Qumrán); refle-
xionemos en relación con el anuncio de la destrucción del templo67 y
del juicio sobre Israel68; cavilemos sobre la repulsa de la venganza
contra los gentiles, y sobre la apertura de la basileiva en favor de las
naciones69; reparemos en la negativa de Jesús a echar mano del ius
gladii 70, en la severa repulsa de la idea de avivar sentimientos antirro-
manos71 y en la actitud sin prejuicios que adopta ante los samarita-
nos72; consideremos, en fin, la dura crítica que hace de las autoridades
seculares73 y la exigencia de no-violencia y de renuncia a la resisten-
cia74.
La unidad y armonía de la imagen que surge de esas enseñanzas
veda el intento de hacer derivar todos esos rasgos de falsificaciones
tendenciosas y excluyen a Jesús de entre los celotas. Más aún, la for-
mulación puede ser más enérgica todavía: el que intente contar a Je-
sús entre los celotas, es que no le ha comprendido en absoluto75.
En contraste con los otros movimientos escatológicos de su tiem-
po, y con sus jefes, a Jesús no le interesaba colocarse personalmente
al frente de una masa popular enfervorizada76. Jesús no llamó nunca
al pueblo como totalidad a seguirle. Hizo discípulos suyos única-
mente a individuos escogidos. Este detalle excluye la posible inter-
pretación de un Jesús líder mesiánico del pueblo. La idea de la guerra
santa le era extraña, al menos en la forma tradicional atestiguada por
los macabeos y celotas77.
Entre los grupos que esperaban la restauración de Israel, nos en-
contramos la comunidad esenia de Qumrán. En el ámbito de los ese-
nios, tal vez apelando a pasajes como Dt 33, 9, se exigía principal-
mente del aspirante la ruptura con la familia78: así entraba el novicio
en el círculo esotérico, cerrado, ritualmente puro y perfectamente
obediente a la Ley del verdadero Israel y del resto santo79. Jesús, en
cambio, nunca pretendió llevar a cabo una separación del pueblo como
totalidad.
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Es conveniente tener en cuenta que, además, entre aquellos círcu-
los el concepto de seguimiento no desempeñaba papel alguno80. Ig-
noramos cómo sería la captación de discípulos por el grupo de Qum-
rán. Suponemos que reclutarían a sus miembros entre los adictos,
entre los hijos de las familias esenias y, frecuentemente, también en-
tre los no esenios. Tenemos pocas noticias sobre este movimiento y,
menos aún, sobre los motivos que se esgrimían para adherirse a la co-
munidad esenia. Coincidía con el movimiento de Jesús en el marca-
do hj`qo~ de pobreza, que se manifestaba en la forma de vestir, en el
desprendimiento de los bienes y en el desprecio de la riqueza81.
No obstante, aunque existieron algunas semejanzas, las diferen-
cias fueron mayores. Sí parece que en Qumrán se vivía en régimen
de comunidad de bienes y cada miembro de la orden renunciaba a
poseer patrimonio personal, pero ello no estaba al servicio de la reali-
zación de un ideal de pobreza, sino de la salvaguardia de la santidad
del culto82.
Los habitantes de Qumrán formaban una comunidad sedentaria,
autosegregada para evitar toda contaminación debido al contacto
con las demás personas del pueblo. Además, tenían una estructura
fuertemente jerarquizada, donde los sacerdotes y levitas desempeña-
ban las funciones más destacadas. Vivían según las pautas de un se-
vero ascetismo, exigiendo un duro período de prueba de dos años a
los novicios83. Se dedicaban al estudio intensivo de la Ley mosaica y
de los profetas, generando un conocimiento especial, que considera-
ban adquirido por revelación y que se guardaba como un saber esoté-
rico que no podía ser manifestado a nadie de fuera84.
La anterior descripción evidencia que el movimiento de Jesús es
algo totalmente diferente a la comunidad de Qumrán. Y, por ejem-
plo, la institución de los Doce apunta hacia una apertura a todo Is-
rael y tiene su modelo en ciertas acciones simbólicas, carismático-
proféticas, del Antiguo Testamento85. De los Doce formaban parte
tanto Mateo el publicano como Simón, llamado Zelotes. Los Doce
no tienen por qué haberse identificado con el número de los discí-
pulos llamados por Jesús. El círculo de los discípulos debió ser más
amplio86.
Por otra parte, Jesús llamaba sólo a individuos particulares, no fun-
dó, como el Maestro de Justicia, una comunidad del resto santo, aisla-
da hacia afuera. Jesús siguió estando abierto a todo Israel87. Para Jesús
la soberanía de Dios se hace presente ya ahora en medio de Israel: de
manera visible y palpable, experimentable; aunque no plenamente con-
sumada88.
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c) Palestina, tierra de profetas
Entonces, si Jesús no fue un rabino ni fue un líder carismático,
¿fue Jesús un profeta? Jeremias89 considera que sí: el juicio unánime
sobre él es que era un profeta. Jesús mismo no rechazó el dictamen
de que él era profeta. Aunque este calificativo de profeta no describía
perfectamente su misión, sin embargo él se consideró a sí mismo en-
tre los profetas. Consideración que Jesús no asume sólo en los pasajes
donde emplea el término de profeta90, sino también cuando reclama
para sí la posesión del Espíritu. Porque, para la sinagoga, la posesión
del Espíritu, es decir, del Espíritu de Dios, era por excelencia la nota
característica de la profecía. Poseer el Espíritu de Dios significaba ser
profeta.
Hengel91, sin embargo, matiza los rasgos del predominio proféti-
co en la actividad de Jesús, y sostiene que no puede demostrarse en
torno a Jesús una vivencia de vocación profética92. Según este autor,
Jesús en ningún sitio expone su mensaje con las fórmulas típicas de
los profetas del Antiguo Testamento, que reproducían el oráculo del
enviado93. Tampoco, según este estudioso, el Espíritu de Dios juega
un papel decisivo en los sinópticos, en lo que se refiere en la activi-
dad de Jesús94.
Respecto a la insignificante importancia del Espíritu en Jesús,
Hengel se pregunta, si no desaparecería casi por completo en la tra-
dición primitiva debido a que Jesús, por sus relaciones inmediatas
con Dios, no necesitaba apelar al Espíritu mediador en sus pretensio-
nes singulares —creadas— de poder. El Espíritu no retrocedería en-
tonces por razón de la evidencia racional de la demonstratio exegética
con la que Jesús enseñaba, sino porque se manifestaba con una auto-
ridad carismática que excedía absolutamente a los profetas apocalíp-
ticos contemporáneos95.
Lucas atribuye a Jesús el título de profeta más que los otros evan-
gelistas: ocho veces (cfr. Lc 1, 76; 4, 24; 7, 16.39; 9, 8.19; 13, 33;
24, 19), Mateo se lo atribuye sólo cinco veces96 y Marcos tres97. Jesús
mismo se da este nombre (cfr. Lc 4, 24; 13; 33); pero también la
gente (cfr. Lc 1, 76; 7, 16.39) y los discípulos (cfr. Lc 24, 19) lo lla-
man así. En él se conjugan armónicamente y se cumplen los rasgos
característicos del profeta, hombre de Dios, enviado por él a traer la
revelación. En los Hechos98 es considerado «el profeta» escatológico.
Pero también en los evangelios aparece como el profeta que lleva a su
cumplimiento la revelación de la salvación. Jesús es profeta y mártir,
como lo fueron a menudo los profetas (cfr. Lc 13, 33; 22, 43), el hé-
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roe que obedece y sirve a la voluntad de Dios hasta la muerte. Por
consiguiente, Jesús profeta está en la cima de toda la revelación pro-
fética del Antiguo Testamento99.
Un personaje con características de profeta del que se ocupan con
frecuencia los evangelistas es Juan Bautista. Incluso cuando los evan-
gelios nos hablan de los seguidores del Bautista se refieren a ellos
como discípulos. Por eso nos parece oportuno dirigir ahí nuestra mi-
rada para distinguir el discipulado de Juan del de una escuela rabíni-
ca, y perfilar las semejanzas y diferencias que puedan existir entre el
modelo del movimiento suscitado por Juan y el de los seguidores de
Jesús.
El término maqhth~ que utilizan los textos evangélicos para desig-
nar a los seguidores de Juan Bautista100, recuerda que la predicación y
actividad desarrollada por Juan Bautista, lo mismo que las de Jesús,
han nacido en el cuadro del judaísmo. Sin embargo los discípulos de
Juan no son los alumnos de una escuela, sino los adeptos al movi-
miento creado por él.
Jesús al inicio de su vida pública fue bautizado por Juan en el Jor-
dán101, algunos autores102 defienden que Jesús fue un discípulo del
Bautista. ¿Podría ser el modelo de discipulado de Jesús una deriva-
ción del de Juan? Sin embargo, los rasgos propios del grupo de los
discípulos de Jesús tampoco aparecen exactamente en el círculo de
los discípulos de Juan103.
La figura de Juan el Bautista nos recuerda a los viejos profetas. Su
austero estilo de vida estaba en consonancia con la predicación del
juicio. Pensamos que conviene distinguir estos dos aspectos.
Sobre el estilo de vida, observamos que escogió como lugar para
su actividad el desierto, porque éste era considerado como el paraje
del nuevo comienzo escatológico104. Llevaba una vestidura confeccio-
nada de pelos de camello y un cinto de cuero. Comía langostas y miel
silvestre105.
Por lo que se refiere a la predicación, Juan se caracterizaba por el
anuncio del juicio inminente, asociado a la oferta de un bautismo.
En el centro de su parénesis del juicio se hallaba el esperado fin de la
historia. Ante esa proximidad del juicio, Juan exigía de sus oyentes la
conversión. Dirigió su mensaje a los miembros del pueblo de Dios,
no a la humanidad en general; ni a cada uno de sus miembros por se-
parado106.
La hipótesis, antes apuntada, de que Jesús hubiera sido durante
algún tiempo discípulo del Bautista, arrostra el problema de que la
actuación pública de Jesús se diferenció considerablemente del pro-
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ceder de Juan el Bautista. De entrada, Jesús, a diferencia de Juan, no
fundó un movimiento bautista.
En lo referente al estilo de vida, mientras Juan aparecía como un
asceta consagrado a Dios107, Jesús estaba plenamente integrado en el
contexto de la vida ordinaria108.
Y, en cuanto a la predicación, es cierto que Jesús anunció también
el juicio; pero su presentación del juicio posee connotaciones pro-
pias, entre otras: resalta poderosamente en un primer plano la oferta
divina de gracia y, el juicio, no puede separarse del Reino de Dios,
motivo central de la predicación de Jesús del que, sin embargo, no
hablaba el Bautista109.
3. Conclusión
Tras este breve y apretado repaso se impone aventurar algunas
conclusiones. Podemos hacerlo con Hengel, y afirmar que ni llaman-
do a Jesús Rabbí, ni llamándole maestro, sabio o profeta se hace jus-
ticia a la autoconciencia inaudita que rompe con todas las analogías
histórico-religiosas conocidas a través del judaísmo contemporá-
neo110.
Jesús se inserta en el mundo y los modelos de su tiempo, pero no
se deja derivar de ellos. La interpretación más profunda es que Jesús
sólo se explica desde sí mimo, desde la autoconciencia de su ser y de
su misión. Entonces, desde esa perspectiva, las analogías que pode-
mos llegar a descubrir entre Jesús y otros movimientos contemporáneos,
no penetran hasta el núcleo de la cuestión, se quedan en la cáscara;
alcanzan a ilustrar aspectos del ser de Jesús, pero nunca a explicar su
razón de ser.
En su llamada Jesús no exige una mera ruptura con la familia o la
propiedad —como los filósofos cínicos— ni persigue la adhesión
moral a elevados valores de virtud o de verdad, tampoco propone la
dedicación al estudio de la Torá. Jesús llama con una autoridad abso-
luta, imponiendo la comunión con su persona, con su misión y con
su destino111.
B. SEGUIMIENTO EN EL NUEVO TESTAMENTO
Hemos visto que los fenómenos de seguimiento no son extraños
en el contexto histórico de Jesús; pero que el seguimiento de Jesús es
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peculiar. No termina de encajar en el esquema de las manifestaciones
análogas. Es el momento de llamar la atención sobre un criterio de
historicidad al que casi no hemos hecho referencia durante el análisis
histórico de las diferentes partes de la perícopa. Se trata del criterio
que denominábamos de coherencia. Conscientemente efectuamos
esa preterición para no anticipar el contenido y evitar reiteraciones.
Trataremos en este epígrafe de presentar cómo la radicalidad de las
exigencias que Jesús plantea a los discípulos es coherente con la vida
y predicación del mismo Jesús. Es decir, esta radicalidad corresponde
al estilo de Jesús y tiene una razón de ser: las exigencias de la llamada
de Jesús están en función de la vocación a su seguimiento para ins-
taurar el Reino mesiánico.
Aunque no resultaría chocante a sus paisanos ver a Jesús, como a
otros rabinos, rodeado del grupo de sus discípulos, hay algo que hace
de su seguimiento una manifestación radicalmente diferente112. Por
eso, también intentaremos en este apartado descubrir alguna de las
notas que lo hacen tan peculiar y muestran cómo Jesús exige de sus
seguidores lo que ni siquiera el más audaz de los profetas escatológi-
cos sería capaz de pedir113.
1. Discipulado en el Nuevo Testamento
Es totalmente indiscutible que el Jesús terreno llamó a algunos
hombres, como discípulos, a que le siguieran. Sin embargo, hoy no
se puede trazar una imagen compacta y unitaria de los discípulos del
Jesús histórico. No hay duda de que la condición esencial de los dis-
cípulos de Jesús fue determinada desde el principio por su persona, a
la cual se ligaban los discípulos. Sin embargo, a pesar de todas las
cuestiones que todavía quedan abiertas, es posible establecer una se-
rie de características de la condición de los discípulos en la época del
Jesús histórico114.
Para comprender lo que significa el discipulado hay que compren-
der también lo que significa seguimiento115. Ser discípulo de Jesús im-
plica seguirle, supone el aspecto personal del seguimiento que está
orientado hacia Jesús. El seguimiento convierte en discípulo. Pero,
¿cómo se expresa en el Nuevo Testamento la idea de «seguimiento»?
En el Antiguo Testamento el concepto «seguimiento» se refiere a
ir tras los ídolos, raramente tras el Señor116. Tampoco aparece una re-
lación de discipulado117, porque el sacerdote o el profeta no enseña-
ban por su propia autoridad118.
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En el Nuevo Testamento, los vocablos que pertenecen al área
conceptual del seguimiento se refieren ante todo a la relación respec-
to a Jesús119 o se utilizan para designar la realización de la fe en la
vida. Veamos cuáles son estos términos y su significado.
Algunas veces, la idea de seguimiento a Jesús, se expresa en los si-
nópticos mediante el término ojpivsw, especialmente cuando aparece
en labios de Jesús mismo (cfr. Mt 4, 19; 10, 38; 16, 24; Mc 1, 17; 8,
34; Lc 9, 23; 14, 27). Del estudio de esos textos podemos determi-
nar tres momentos importantes: 1) La llamada procede de Jesús; ahí
comienza todo, «venid en pos de mí». 2) Es una llamada al servicio
donde nuevamente es Jesús el que crea la posibilidad de ese servicio.
3) La obediencia incluye en sí misma el abandono de todas las atadu-
ras, agarrando la cruz de cada día. Este término aparece en la períco-
pa objeto de nuestro estudio, aunque se emplea allí en el sentido de
apartarse del seguimiento de Jesús, no en el de seguirle. Para referirse
al que sigue, al discípulo, se utiliza el término maqhth~; es aquel que
ha escuchado el llamamiento de Jesús y se hace su seguidor. Lo que
hace que maqhth~ se diferencie de los términos que indican segui-
miento por cuanto subraya, sobre todo, la praxis de una determinada
conducta.
Los evangelistas tomaron indudablemente el término maqhthv~120
del uso lingüístico del judaísmo helenístico, si bien, a pesar del fuer-
te resabio dejado por la figura rabínica del talmid, le dieron un carác-
ter totalmente nuevo, al llenarlo de sentido a partir de la relación con
Jesús.
Que los autores de los evangelios lo encontraron ampliamente
usado se advierte por la cantidad de ocasiones que lo utilizan121 y en
que lo emplean sin prejuicios para designar círculos no determinados
por Jesús: así para los discípulos de Juan Bautista122, los discípulos de
Moisés123 o, incluso, los discípulos de los fariseos124.
Por último, el grupo ajkolouqevw, designa la acción del hombre,
con la que él responde al llamamiento de Jesús, el nuevo ajuste de
toda la existencia humana en la obediencia125. Este es el vocablo que
más nos interesa, pues aparece tres veces en la perícopa objeto de
nuestro estudio y sirve para mantener la estructura ternaria del con-
junto. Aspectos que ya han sido ampliamente tratados en capítulos
anteriores.
El término se llena de sentido en el Nuevo Testamento, cuando se
refiere a un individuo particular. Así aparece frecuentemente en for-
ma imperativa en boca de Jesús y representa la llamada a la definitiva
y entrañable condición del discípulo del Jesús terreno; siempre desig-
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na el principio de esa condición de discípulo. A esa interpelación co-
rresponde la respuesta del llamado126.
Desde el punto de vista teológico, son importantes dos observa-
ciones:
a) En primer lugar, el simple ajkolouqevw nunca aparece en el
Nuevo Testamento en sentido metafórico, sino que siempre, incluso
en el sentido pleno, permanece el significado de «ir en pos de». En
segundo lugar, salvo en los escritos joánicos127, sólo se usa en relación
con el Jesús terreno. Esta circunstancia refleja cierto parentesco con
la relación rabínica maestro-discípulo.
b) Sin embargo, el seguimiento, como característica de la condi-
ción auténtica de discípulo tratándose de Jesús, se diferencia de la
condición de discípulo tratándose de los rabinos128.
2. Peculiaridades del seguimiento de Jesús
Jesús, según nos lo presenta el Nuevo Testamento, dota a una idea fre-
cuente en otras manifestaciones de su época de unas características tales
que rompen radicalmente con esas experiencias. Consideramos llegado el
momento de recoger con cierta sistemática las diferencias entre el disci-
pulado de Jesús y los otros grupos con los que pudiera ser confundido:
a) Jesús no esperaba la adhesión libre129, sino que llamaba con
plena autoridad divina, del mismo modo que Dios llamó a los profe-
tas del Antiguo Testamento.
b) El maqhthv~ griego o el talmid rabínico, en todas las vincula-
ciones personales con el maestro, buscaban enseñanzas efectivas con
el fin, a la vez, de llegar a ser, ellos mismos, maestros o rabinos. En
cambio, la llamada al seguimiento por parte de Jesús no significaba
que él se situara respecto a sus discípulos en una relación de docen-
cia130 (en ninguna parte se nos dice que Jesús hubiera dado a sus se-
guidores una enseñanza acerca de la Ley), de la cual ellos hubieran
podido salir a su vez como maestros. El seguimiento como discípulo
suponía y significaba la entrega sin reservas de toda la existencia y
para toda la vida. Ser discípulo implicaba hacer, en plena vinculación
con Jesús, la voluntad de Dios. Esto, durante la vida terrena de Jesús,
suponía que el discípulo seguía, en sentido estrictamente literal, a Je-
sús, es decir que iba en pos de él y que aceptaba sobre sí el destino
lleno de privaciones de tener que andar de una parte para otra131.
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c) A diferencia de lo que ocurría en el rabinato, Jesús rompió las
separaciones existentes entre puros e impuros, pecadores y cumpli-
dores de la Ley. El llamó al recaudador de impuestos que estaba fue-
ra de la comunidad del culto, igual que al celota o a los pescadores.
Precisamente en el hecho de que Jesús llamara también a recaudado-
res y pecadores, haciéndoles romper con sus vinculaciones de anta-
ño, se ponía de manifiesto algo de la comprensión de sí mismo y al
mismo tiempo de la singularidad de aquella condición de discípulos.
d) Para entender la condición de discípulo de Jesús es importante
tener presente que el llamamiento a ser discípulo incluía siempre una
llamada al servicio132. La tarea de los discípulos no consistía cierta-
mente en conservar y transmitir una doctrina especial de Jesús —pro-
pio de las escuelas rabínicas y filosóficas— sino que el discípulo cum-
plía su misión al ser testigo de su Señor en toda su existencia, al
servicio de una tarea misionera de predicación.
e) El que aceptaba la nueva llamada por lo general renunciaba a
la antigua. Esto no era una condición previa que apremiase, sino casi
una consecuencia lógica, lo cual aparece totalmente claro en la figura
del joven rico133.
f ) Y puesto que el discípulo no puede esperar una suerte mejor
que su Señor134, corresponde al seguimiento de Jesús la disposición al
sufrimiento135. Aquel servicio lo realiza el discípulo en medio de los
mismos peligros a los que se vio expuesto el Maestro. Jesús va delan-
te de sus seguidores al sufrimiento136, y ellos no pueden esperar una
suerte mejor que la de su Señor137.
g) Ese seguimiento conlleva una recompensa. La recompensa
prometida (que no debe entenderse como mérito, puesto que la pro-
mesa supera todo mérito) es, por una parte, la comunión con Dios138
a través de Jesús y la participación en el poder de Jesús, y, por otra, la
nueva vida futura139.
Por lo tanto descubrimos en el Nuevo Testamento que Jesús lla-
ma, con la autoridad del mismo Dios, a un seguimiento que cambia
el sistema de valores del discípulo, identificando y vinculando su
vida con la conducta y la vida del Maestro, hasta el punto de estar
dispuesto a dejarlo todo por el Reino de los Cielos140.
3. Conclusión
Es cierto, Jesús exigió a sus discípulos el abandono de todo; pero
no los llamó a la soledad ni al aislamiento (no es éste el sentido del
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seguimiento)141, sino a una nueva familia de hermanos y hermanas
que es, ella misma, signo del Reino que irrumpe. Los discípulos de
Jesús, para seguirle, se han desprendido de todo; sin embargo ese
desprendimiento no es una decisión heroica. El vivir en adelante
bajo las exigencias del Reino de Dios no les producirá tormento, ni
les oprimirá en modo alguno. Por el contrario, experimentarán una
nueva soltura y una libertad profunda, conocidas únicamente por
quien se deja seducir por causas verdaderamente grandes142.
Podemos concluir que en el seguimiento de Jesús, según nos lo
presenta el Nuevo Testamento, lo primero no es la exigencia de vivir
con mayor heroísmo que otros contemporáneos o antepasados, sino el
regalo sobreabundante, el don del Reino. Jesús remite con toda su exis-
tencia al milagro ahora en la historia: el Reino de Dios que irrum-
pe143. Las fuerzas humanas eran absolutamente incapaces de producir
ese milagro que se recibía completamente inmerecido. Seguir a Jesús
significa vislumbrar el milagro del Reino de Dios y, fascinado por el
regalo de una nueva posibilidad de comunión humana, recorrer con
radicalidad el camino de Jesús.
Sin duda ese camino no será una autopista espaciosa y cómoda por
la que puedan circular las masas en una soleada mañana de domingo.
Es un camino estrecho y costoso que llevó a Jesús a la muerte violenta
y también resultó mortal para muchos de sus seguidores. Pero es el ca-
mino que lleva a la vida. El milagro del Reino de Dios constituye su
punto inicial, y ese milagro encierra todo cuanto sucederá después.
C. EL DESARRAIGO
En capítulos anteriores hemos analizado el texto que encontra-
mos en Lc 9, 57-62, desde diversos puntos de vista: textual, literario,
histórico y exegético. Ahora, intentaremos diferenciar estos dichos
de seguimiento de los otros relatos de vocación que aparecen en los
sinópticos, para captar en su plenitud todas las peculiaridades de este
pasaje, y tratar de discernir su sentido más profundo.
De la lectura de los evangelios, podemos inferir que Jesús inicia su
actividad congregando en torno a él un grupo de discípulos144. El re-
lato de Lucas constituye una cierta excepción, pues a Lc 5, 1-11 le
preceden narraciones sobre las enseñanzas y las actividades realizadas
por Jesús en Nazaret y en Cafarnaún. Sin embargo, Lucas no ofrece
nada nuevo en relación con Marcos, su posible modelo, lo único que
hace es trasponer las correspondientes perícopas.
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También descubrimos en los sinópticos varios pasajes de voca-
ción, todos ellos, lógicamente, con características comunes; pero en
este epígrafe lo que nos interesará sobre todo son los matices que
hacen de los tres relatos que encontramos en Lc 9, 57-62, un pasaje
único145.
1. Relatos de Vocación
Es posible que en las comunidades cristianas existieran relatos de
vocación antes de la redacción de los evangelios. Fueron estos relatos
un género literario146 con especial importancia en la vida de las pri-
mitivas iglesias, ya que reforzaron su existencia social y su constitu-
ción147.
En esos relatos, se aprecia la intensa influencia del pasaje de la vo-
cación de Eliseo. Elías con su llamada en 1 R 19, 9-21, sacó a Eliseo
de detrás de sus doce yuntas de bueyes. En esta narración encontra-
mos íntimamente unidos los siguientes elementos: dejar la familia y
las posesiones, el don profético, ser discípulo y siervo148.
No obstante, a pesar de todos los aspectos comunes, hay que fijar-
se en una diferencia esencial entre la vocación a seguir a Jesús y la lla-
mada a Eliseo, diferencia que es válida respecto a todos los relatos de
vocación del Antiguo Testamento. El que llama allí es, a fin de cuen-
tas, Dios mismo, unas veces confiando a un profeta el encargo de lla-
mar149, otras llamando él mismo por medio de una visión150. Por el
contrario, la llamada de Jesús a seguirle es intransferible. Según los
sinópticos acontece en virtud del propio poder mesiánico de Jesús151.
En los enunciados acerca del seguimiento de Jesús hay que diferen-
ciar dos grupos: la muchedumbre y los discípulos. En sentido técnico,
tan sólo en el caso de los discípulos puede hablarse propiamente de se-
guimiento. Es cierto, también la muchedumbre sigue por algún tiem-
po a Jesús en su camino; pero, generalmente, no va en seguimiento de
Jesús152. En ambos casos se piensa en un seguimiento físico, es un ir en
pos de Jesús, aunque el seguimiento de los discípulos tiene una cuali-
dad especial y responde a una llamada concreta de Jesús.
La historia de las formas distinguió en los sinópticos dos tipos de
relatos de vocación153. El primero es el propio de la triple tradición y
el segundo el correspondiente a la tradición «Q»154. Estos son preci-
samente los relatos que estamos analizando.
Los relatos que corresponden a la triple tradición se caracterizan
porque los discípulos son personajes conocidos y aparecen con su
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nombre y, siempre, es Jesús quien toma la iniciativa llamando a su
seguimiento155. Llamada que normalmente se ve coronada enseguida
por el éxito. La base sociológica de este primer tipo de relatos puede
ser una comunidad cristiana que recuerda la conversión de sus pri-
meros dirigentes.
En los relatos de vocación de la fuente «Q»156, se aprecia que los
candidatos son anónimos (ni siquiera se nos da alguna pista, alguna
característica que nos permita distinguirles, como a aquel joven que
era rico)157, aquí es el posible discípulo quien pide su admisión158, y
se ignora si el anónimo candidato llegó a decidirse o, a la vista de las
exigencias, desistió. Su base sociológica tal vez sea una comunidad
misionera y parenética, donde el predicador llamaba a sus oyentes,
pero dejaba la puerta abierta a la decisión y a la obediencia159.
En Lc 9, 57-62, nos encontramos con un grupo de sentencias que
enuncian las condiciones para el seguimiento de Jesús: en estos pasa-
jes las palabras de Jesús se entienden en cada caso como respuesta a
los que están deseosos de seguirle. En ellos lo que interesa son la acti-
tud de Jesús y sus respuestas, no quien sea el interlocutor de Jesús y
lo que le pudiera acontecer después.
2. Viaje a Jerusalén
Lucas coloca estos tres relatos de vocación antes del viaje a Jerusa-
lén. La subida a Jerusalén que Lucas desarrolla, es un viaje imagina-
rio. Es imaginario en cuanto itinerario geográfico, se trata de un itine-
rario espiritual160. A lo largo de este camino Jesús expone abundantes
temas didácticos que Lucas recoge cuidadosamente. Son frecuentes
las instrucciones de Jesús a los discípulos y a los que le siguen en la
perspectiva de su partida. Más aún, se van señalando las característi-
cas del discípulo, del que ha de seguir a Jesús hacia la pasión y gloria
por el camino de la cruz y de la renuncia161.
Durante el tiempo de la vida de Jesús no hay otro seguimiento
que la participación en su obra162. Ser discípulo de Jesús significará
seguir sus pasos, acompañarlo en su viaje a Jerusalén, donde va a
cumplirse su destino de muerte, su paso al Padre163.
Antes de iniciar esta etapa aparece una manifestación epifánica.
Conzelmann164 llama la atención sobre esta tendencia de Lucas a ini-
ciar cada sección importante de su relato con una manifestación epi-
fánica: bautismo, transfiguración, entrada triunfal en Jerusalén. Esta
preparación epifánica resulta fundamental para la comprensión del
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resto de la sección. Según este autor, Lucas quiere destacar, al poner
la Transfiguración como pórtico a la subida a Jerusalén, el carácter de
la filiación divina y el carácter pasional165.
Por otro lado, al colocar estos pasajes antes de la misión de los se-
tenta y dos, parece como si el evangelista quisiera resaltar la importan-
cia del trabajo misionero, por el que es necesario renunciar a todo.
Los discípulos de Jesús, al seguirle por todas partes, no sólo se han
hecho creyentes166, sino testigos de Jesús y, finalmente, mensajeros
del Reino de Dios. Jesús concreta así un elemento indispensable de
la fe: el envío167.
En el relato de Lucas 9, 57-62168, vemos al primer hombre asegu-
rar que está dispuesto a seguir a Jesús dondequiera que vaya. La res-
puesta de Jesús acentúa, como advertencia, que el Hijo del Hombre169
no tiene patria ni cobijo. El segundo personaje está dispuesto a seguir
el llamamiento de Jesús, pero quiere ir primero a enterrar a su padre.
Jesús le disuade de hacerlo: «¡Deja a los muertos enterrar a sus muer-
tos!». El tercero, antes de comenzar el seguimiento de Jesús, quiere
despedirse de su familia. Jesús critica ese propósito con las siguientes
palabras: «Nadie que pone su mano en el arado y mira hacia atrás es
apto para el Reino de Dios».
Como vemos el seguimiento al que Jesús llama exige que, si es ne-
cesario, se rompa con las costumbres y la piedad, con la Ley y la fa-
milia. Detrás de la exigencia de Jesús se halla la singularísima potes-
tad de quien proclama la cercanía del Reino de Dios170.
La condición de que todo el que esté deseoso de ir en seguimien-
to de Jesús tenga que aborrecer a los familiares y deba estar dispuesto
a llevar la cruz, es una exigencia de la misma situación escatológica.
Precisamente la prontitud para el martirio como condición para el
discipulado es lo que distinguirá, evidentemente, a los discípulos de
Jesús de otros discípulos o alumnos171.
Lo que estos relatos nos desvelan no es la maravillosa eficacia de la
llamada, sino las dificultades que conlleva el seguimiento. Dificulta-
des con las que, tal vez, no habían contado los entusiasmados candi-
datos a discípulo. Por lo tanto estos relatos, se nos presentan con un
marcado carácter ejemplar172. Parecen decirnos: quien quiera seguir a
Jesús, ¡adelante!, pero que nadie se llame a engaño, el camino es duro.
La persona que está siempre en camino es un itinerante, un vagabun-
do, alguien sin raíces, sin ataduras y, en ocasiones, rozará la margina-
lidad. La pregunta que surge es: ¿está pidiendo Jesús a sus discípulos
un comportamiento anómalo? A esta pregunta trataremos de respon-
der en el siguiente apartado.
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3. Radicalismo itinerante
Los fenómenos de seguimiento y discipulado, de vocación y libera-
ción de ataduras, eran familiares tanto en el Judaísmo como en el mun-
do helenístico173. Ciertamente, la ruptura con la familia, en los térmi-
nos exigidos por Jesús, constituiría, sin duda, en Palestina —como en
todo el Oriente— un escándalo especial. Pero cabalmente era actual en
Palestina, gracias a la tradición apocalíptica sobre la disolución escato-
lógica de los vínculos familiares y a las exigencias de seguimiento de los
profetas apocalípticos y jefes celotas.
Es posible que el grupo que formaban Jesús y sus discípulos, al ser
observados por sus contemporáneos, de entrada, no presentara dife-
rencias con el resto de escribas o filósofos itinerantes que batían los
caminos de Galilea174.
Parece poco probable que Jesús y su grupo de discípulos llamaran
la atención por su forma miserable de vestir o vivir, en este sentido
parecen demasiado radicales las conclusiones de Theissen175, para
quien estaba claro que los que siguieron el régimen de vida que pro-
pone la perícopa, los carismáticos ambulantes cristianos primitivos,
eran marginados.
Según Theissen, Jesús y su grupo de discípulos más cercanos, ten-
drían, seguramente, simpatizantes en los diversos lugares; pero no es
difícil imaginarse lo que pensaría de ellos la gran mayoría de la gente,
cómo juzgarían a aquellos hombres sin domicilio y sin ocupación es-
table, que subvertían al pueblo con su predicación sobre el fin del
mundo inminente, y que veían ya en espíritu reducidos a ceniza
aquellos lugares de donde eran rechazados y en donde no encontra-
ban socorro176. Sostiene ese autor177 que en el siglo I coexistieron di-
versos fenómenos religiosos de renovación que intentaban superar la
situación de anomía178 por caminos nuevos; entre esos movimientos
se encontraba el de Jesús. Éste, como los demás movimientos, reclu-
tó sus prosélitos entre los grupos marginales, es decir, de entre las
gentes que sobrevivían al margen de un estrato social, que estaban
amenazadas por la degradación o que tenían que buscar una orienta-
ción diferente dentro de la nueva situación social: de entre los margi-
nados de todo tipo, en parte ciertamente también entre la juventud.
Para Theissen, Jesús y sus seguidores son unos desarraigados cuyas
ideas sólo se impusieron en el ámbito helenístico, gracias a la acomo-
dación a la vida cotidiana normal179.
Efectivamente durante su actividad pública Jesús llevó una vida
constantemente itinerante180, pero el estilo de vida de Jesús, la conduc-
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ta de Jesús y sus seguidores produjo adhesión y no rechazo. Sus plan-
teamientos eran exigentes pero su aspecto y conducta no era deplora-
bles. No se explica que una pandilla de desarrapados181 hubieran
conseguido la adhesión de Lázaro y su familia182, de Juana la mujer
de Cusa183 —el administrador de Herodes—, tuvieran que quitarse
los niños de encima184, y que las madres de Palestina dejaran a sus hi-
jos acercarse a tipos extravagantes.
Además, en la enseñanza de Jesús descubrimos un gran aprecio a
la familia: defiende el mandamiento de honrar a padre y madre185 y
la indisolubilidad del matrimonio186. En su doctrina destaca la fami-
lia como un valor; pero advierte que puede convertirse en un contra-
valor en la medida en que constituya un obstáculo en la respuesta
que el hombre debe dar a la buena noticia del Reino de Dios. Aun-
que resulta importante no olvidar que, para Lucas, la auténtica fami-
lia de Jesús son «los que oyen la palabra de Dios y la cumplen», Lc 8,
21 (cfr. Lc 11, 27-28).
La consecuencia está clara. Es imposible amar a Dios sin amar a
los que están cerca, pero en caso de conflicto la elección ha de ser por
Jesús con la misma fuerza que hay que optar por Dios. La familia es
un valor importante; pero no es un valor absoluto187.
No se trata de despreciar la familia, sino de defender la libertad y
responsabilidad de los que han escuchado y seguido la llamada de Je-
sús. El mismo Jesús nos ha mostrado una clara independencia en su
misión respecto a su familia, no se deja influir, ni siquiera, por su
madre188; sólo depende de Dios.
Jesús invita a los discípulos a seguirle con una palabra soberana189,
pero también les pone en guardia y avisa anunciando lo que espera al
que responde a su llamada190. En este sentido el tiempo del discípulo
se ha terminado. Al que se encuentra con Jesús ya no le queda más
tiempo. El pasado de donde viene ya no le es confirmado, ni el por-
venir con el que soñaba le es asegurado. De este modo, cada uno re-
cibe el presente como algo nuevo, porque la vida y el mundo, la exis-
tencia de cada uno, son colocados ahora bajo la luz directa de la
realidad de la presencia de Dios que viene.
Pero aún así, el seguimiento de Jesús no se presenta como una ac-
tividad sencilla, aparecerán dificultades, incluso conflictos con otras
lealtades, ¿qué hacer en esos casos?, ¿qué es lo prioritario? Los prime-
ros que seguían a Jesús necesitaban sentencias normativas que regu-
lasen lo que va a suponer un seguimiento lleno de renuncias (Lc 9,
60), ayudasen a superar un tren de vida lleno de dificultades (Lc 9,
58) y palabras que exhortasen a la perseverancia (Lc 9, 62)191.
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4. Exigencias de la perícopa
Para apreciar en todas sus facetas las propuestas de Jesús, sugeri-
mos la observación de cada una de estas exigencias, primero aislada-
mente y, después, la valoración de la perícopa en su conjunto. Así
podremos evidenciar que las exigencias radicales de la predicación de
Jesús192, están en función de valores más elevados por los que hay que
optar si entran en colisión con otras lealtades —incluso familiares—,
eso supone esfuerzo, disgustos, incomprensiones; pero no necesaria-
mente desarraigo.
a) Lc 9, 57-58
Lucas presenta el panorama con el que se encontrará el misionero
itinerante: sin casa, sin protección, sin un lugar donde reclinar la ca-
beza. Quien esté dispuesto a seguir a Jesús ha de saber que no encon-
trará comodidades en el camino.
La carencia de recursos que Jesús proponía a sus discípulos, determi-
naba también su propio estilo de vida. El mismo Jesús iba caminando
por el país sin provisiones, dinero, bolsa o bastón, como quien no tiene
patria ni hogar193. Los discípulos no hacían más que ir en pos de él.
En este pasaje, no encontramos un programa idílico o la posibili-
dad de alcanzar una gran recompensa, simplemente evoca la inseguri-
dad de una existencia errante194. Como es comprensible, esa forma ex-
traordinaria de vida, la carencia de patria y hogar, podía originar
desacuerdos con los miembros de la propia familia. Pero, tampoco
podemos olvidar que la ruptura en el seno de la familia se presentará
incluso cuando el discípulo de Jesús no sea itinerante195, cuando pa-
dres y hermanos, parientes y amigos, entreguen y maten a alguno de
los adeptos.
Por otro lado, el abandono del hogar no supone para los discípu-
los un salto en el vacío. Se trata de pasar a formar parte de una nueva
familia, la verdadera familia de Jesús196, unida por el ideal común de
poner en práctica la voluntad de Dios. El que deja casa, o mujer, o
hermanos, o padres, o hijos por causa del Reino de Dios, recibirá
mucho más en este mundo y la vida eterna197.
b) Lc 9, 59-60
La respuesta de Jesús al posible discípulo que quiere ir a enterrar a
su padre es tremenda: «Deja a los muertos enterrar a sus muertos».
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Ya hemos comprobado cómo, normalmente, todo intento de expli-
cación de esta frase, termina en conclusiones poco convincentes198.
Es la propuesta de Jesús a quien intenta diferir la llamada. Expresa
que el seguimiento de Jesús debe ser sin condiciones, con tal radicali-
dad que resulta difícilmente superable199.
Abarcar el sentido de estos versículos puede resultar difícil; sin
embargo, la dramática expresión de estas palabras aparece en todo su
hiriente esplendor si consideramos que aquí se habla de los muertos
en dos planos distintos de comprensión200. En primer lugar se habla
de los que están físicamente muertos, como el padre a quien el hijo
quiere enterrar, precisamente, ahora. Por otro lado, están los espiri-
tualmente muertos, los que murieron porque no estaban, o no están,
dispuestos a aceptar el mensaje de salvación de Jesús.
Al sopesar estas dos maneras de estar muerto, Jesús afirma que la
más grave es la segunda. Por eso, el candidato a discípulo tiene que
hacer lo que es más necesario201, y tiene que hacerlo de manera in-
mediata.
Hay que entender que de esta enseñanza no se trata de deducir
una norma sistemática de conducta. Ahora bien, la persona a quien
se dirigen estas palabras entiende sin lugar a dudas lo que se le
pide202. La actitud de Jesús, en este caso, como en muchos otros, es
concreta y se refiere a la situación de un individuo en particular.
c) Lc 9, 61-62
Estos versículos manifiestan que Jesús no tolera la media entre-
ga203. Seguir a Jesús no puede ser consecuencia de un entusiasmo pa-
sajero; se requieren una decisión franca y una integridad inconmovi-
ble204.
¿Cuál es la razón de tanta exigencia? Es impensable que Jesús tra-
tara de poner dificultades por un motivo frívolo o, únicamente, pre-
tendiera probar la lealtad de su seguidores.
Nos encontramos ante tres ejemplos de lo que significa ser discí-
pulo de Jesús205, en los cuales el evangelista insiste sobre la necesidad
de adoptar un estilo de vida que deje al hombre disponible para tra-
bajar por el Reino de los Cielos206. Es importante recordar que des-
pués de la dura exigencia viene la encarecida exhortación de Jesús207:
«tú vete a anunciar el Reino de Dios». Lo único que tiene que hacer
el hombre al ir en seguimiento de Jesús es proclamar la basileiva tou``qeou``208.
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Estas exigencias no se pueden entender solamente como despre-
cio a los bienes o a la familia209, no se persigue únicamente del des-
prendimiento ascético o pobreza, se trata de asociarse a Jesús, de
cambiar radicalmente de ambiente y oficio, de otro modelo de exis-
tencia. El tema es el seguimiento de Jesús. Al primero que quiere
acompañar a Jesús donde sea que vaya, Jesús le dice que seguirle im-
plica renunciar a toda seguridad210. Los dos casos siguientes aclaran
esta incondicionalidad del don y de la entrega para seguir a Jesús: hay
que dejarlo todo y sin demora, ni siquiera enterrar al padre o despe-
dirse de los familiares. Para ser asociado a la predicación del Reino y
ser apto para el Reino, es necesario un sí total y sin vuelta atrás. Y es
que no se puede anunciar el Reino de Dios si no se vive intensamen-
te la vida del Reino211. Por lo tanto, la razón última de tales exigen-
cias no es el seguimiento en sí, sino la misión212.
Algunos autores213 sostienen, que en estos tres breves diálogos so-
bre el seguimiento de Jesús destaca con fuerza el problema de la rup-
tura con el grupo biológico de parentesco y con la red social en la que
el ser humano está subsumido. En el primer relato, Jesús aclara que
sus seguidores tienen que adoptar un estilo de vida socialmente des-
viado, fuera del hogar214. En el segundo, se rechazan las obligaciones
fundamentales para con la familia biológica. En el tercero, se niega la
oportunidad de suavizar la ruptura. A partir de ese momento, no
pueden existir ya dudas sobre la radicalidad de la ruptura que exige el
seguimiento de Jesús y sobre la idea que tiene Lucas de lo que cuesta.
Este sector doctrinal parte, al leer el evangelio, desde su propia
precomprensión sociológica215. Postulan, no sin fundamento, que en
la antigüedad, la familia extensa tenía mucha importancia216. No
sólo era fuente del propio estatuto comunitario, sino que funcionaba
también como la principal red de relaciones económicas, religiosas,
educativas y sociales.
La pérdida de unión con el entorno familiar significaba el que-
branto de esos nudos vitales, así como la desconexión con el país.
Para la gente con buenos contactos, especialmente entre la elite urba-
na, dejar a la familia de origen por la familia subrogada cristiana217
era una decisión que costaría muchísimo tomar. Significaba romper
los vínculos, no sólo con la familia, sino con la entera red social de la
que uno podía formar parte. La exigencia de abandono del círculo
familiar haría del discípulo un desarraigado, y convertiría la radicali-
dad del seguimiento de Jesús en algo que sólo unos pocos vivirían218.
Sin embargo es posible sostener que la familia amplia, tal como la
consideran estos autores, ya estaba en crisis sin necesidad de recurrir
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a la marginación itinerante. Así Maier219, descubre en el aumento de
población, en los nuevos sistemas de propiedad de la tierra y, sobre
todo, en la rápida urbanización los factores que pusieron en crisis las
relaciones familiares tradicionales; aunque reconoce que la crisis fue
compensada, en parte, por los lazos de la solidaridad en la comuni-
dad judía.
Estos estudiosos descubren tensiones que, objetivamente, en el
evangelio de Lucas no aparecen220. La enseñanza de Jesús es exigente,
su seguimiento implica renuncias pero no crea rupturas innecesarias.
Si las exigencias de Jesús hubieran sido invivibles o invividas por la
primitiva Iglesia, no las hubieran recogido en los evangelios. Habrían
prescindido de ellas o las hubieran modificado.
El recurso al radicalismo itinerante como modelo no debe genera-
lizarse o absolutizarse. Si de una parte es clara la existencia de un
cierto profetismo ambulante, no es menos evidente que tal modo de
vida no puede transformarse en clave de explicación universal, tanto
de formulaciones doctrinales, como de los comportamientos ético-
religiosos221.
Tal vez, la absolutización del modelo del radicalismo itinerante,
está en la base de la hipótesis según la cual, hasta mediados del siglo
II los profetas ambulantes detentaron la autoridad sobre las comuni-
dades cristianas locales222. Para desmontar tal postulado bastaría re-
cordar la autoridad indiscutida que en la comunidad de Jerusalén
ejercía Santiago, hermano del Señor, del que no tenemos pruebas de
que practicara el radicalismo itinerante223.
No obstante, conviene reconocer que el modelo sociológico, des-
de el punto de vista metodológico, ofrece numerosos elementos posi-
tivos que pueden contribuir a esclarecer la problemática del movi-
miento cristiano primitivo. Pero para evitar el riesgo de conclusiones
precipitadas, es necesario ensanchar el horizonte del análisis a bas-
tantes más factores de los que algunos autores toman en considera-
ción. El reduccionismo no tiene por qué ser aliado necesario del mé-
todo sociológico224.
Así desde el punto de vista de la crítica literaria, una aplicación
restrictiva del modelo sociológico, podría quizá conducirnos con de-
masiada ligereza, a enraizar el origen de algunos textos evangélicos en
el influjo del profetismo ambulante postpascual, sin tener en cuenta
que no pocos de estos textos (especialmente los pertenecientes a las
fuentes Mc-Q) pueden remontarse a tradiciones anteriores225.
Por otra parte, no podemos olvidar que hay textos sobre la pobre-
za, especialmente en Lucas, que responden a situaciones posteriores
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o en todo caso distintas a las que conformaban la vida de los ambu-
lantes. La crítica a la riqueza, por ejemplo, no se funda tanto en una
pobreza abrazada voluntariamente por ideales del Reino, cuanto en
la realidad sociológica de una comunidad cristiana asentada, donde
las diferencias sociales constituían un anti-signo de la fraternidad
que debe ser característica del Reino. En Lucas, pues, quien habla no
es un grupo radical sino una iglesia decidida a integrase plenamente
en las formas sociales del tiempo que vive, pero dotada a la vez de una
profunda capacidad crítica frente a las desviaciones que comportaba
dicha integración.
5. Conclusión
Algunos autores226 consideran que, posiblemente, el fervor de la
iglesia a la que se dirige Lucas con sus escritos se habría debilitado,
como consecuencia del fluir del tiempo. Nos encontraríamos ante
una comunidad sinceramente creyente; pero en la que la seducción
del paganismo y la tentación de una vuelta a la normalidad mundana
eran fuertes. Donde, tal vez, se echaba de menos el ímpetu de los pri-
meros tiempos. No sabemos si era esta la perspectiva de Lucas, pero esa
concepción no explica cómo una Iglesia débil transformó el mundo
a la vuelta de unos pocos siglos.
Lo que parece claro es que ante aquella situación, el evangelista
no ha propuesto una especie de ruptura violenta y definitiva, sino un
itinerario que ha de recorrerse siempre de nuevo, con la disposición
de recobrar de modo progresivo y continuo los valores verdadera-
mente auténticos. Y así a la iglesia primitiva, la constituida por los
primeros que siguieron a Jesús, incluso físicamente, llenos de empuje
y generosidad, la sustituye gradualmente la iglesia de la conversión
constante y perseverante, en busca de una vitalidad capaz de renovar-
se continuamente, liberada de inútiles temores. Una transformación
que se proyectará en el tiempo y vendrá a ser, en concreto el verdade-
ro rostro histórico de la Iglesia de siempre227.
Lo que el evangelista propone a las comunidades es que presten
más atención a dar testimonio sobre lo que Jesús ha hecho que a es-
perar su vuelta228. Deben anunciar el Reino de Dios haciéndose aptas
para pertenecer a ese Reino.
Tal vez sea ése el horizonte de la doble obra de Lucas, pero respec-
to al pasaje objeto de nuestro estudio, quizá, la perspectiva del autor
fuera la situación de los misioneros itinerantes dentro de las comuni-
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dades primitivas229. La expansión del evangelio y la atención de los
diversos grupos de creyentes hacían necesaria la presencia de algunas
personas que dejándolo todo se entregaran al servicio del Reino de
Dios, sin arrepentimiento. Lucas era una de esas personas. Por eso si-
tuó este pasaje entre el envío de los Doce y la misión de los setenta y
dos. Junto a los Doce hay otros discípulos, que como ellos han sido
llamados, o han sentido la llamada, y como ellos se han entregado
sin condiciones.
Quiere esto decir que el modelo vital que propone la perícopa no
puede extenderse a todos los creyentes, sino sólo a los que reciben esa
llamada específica. Otra cosa es el radicalismo de las exigencias de la
vida cristiana que se desprende del relato y que el evangelista, en
otros pasajes, extiende a todos; por ejemplo: la pobreza, cfr. Lc 18,
24-27; o el sacrificio, cfr. Lc 9, 23.
¿Y, por qué unos recibieron esa llamada especifica y otros no?
Para responder a esta pregunta hay que pensar que quien llama es
Cristo, como en el Antiguo Testamento Dios llamó a Moisés, Josué,
Gedeón, Elías, Oseas, Isaías y otros muchos, pasando por alto los
criterios democráticos.
CONCLUSIONES DE LA TESIS
El horizonte que planteábamos al iniciar este trabajo era examinar
la radicalidad de las exigencias que Jesús pide a los que le siguen.
Para concretar de algún modo la investigación nos habíamos pro-
puesto centrar el objetivo del estudio en los relatos de llamada al se-
guimiento recogidos en Lc 9, 57-62. Una lectura somera del Evange-
lio nos descubría en estos relatos unas exigencias inauditas y, en
consecuencia, una conciencia por parte de quien las plantea de ser
algo, o alguien, más que un simple rabino o un predicador de corte
carismático. Además, una previa búsqueda bibliográfica, nos puso de
manifiesto que, curiosamente, la perícopa había sido poco tratada en
la investigación contemporánea. Con estas expectativas, abordamos
la tarea que se presumía larga desde el inicio y que, en efecto, ha re-
sultado así.
Pretendíamos realizar nuestro estudio a partir de un texto anti-
guo, por eso comenzamos el trabajo por el análisis textual, con la in-
tención de establecer el texto de Lc 9, 57-62 sobre el que realizar
nuestro estudio. Al análisis textual, le siguieron los estudios históri-
cos y literarios, desde los que tenían que extraerse algunas conse-
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cuencias teológicas sobre el seguimiento a partir de la enseñanza con-
tenida en ese pasaje.
El trabajo es extenso y por eso a lo largo del mismo, hemos pro-
curado intercalar conclusiones parciales al final de los distintos apar-
tados. Sólo nos queda resumirlas para ver, condensadamente y en
conjunto, la riqueza y alcance de la perícopa examinada. Si es cierto
el adagio que dice que «explicar más es comprender mejor» el resu-
men de estas páginas no podrá ahorrar la lectura de toda la investiga-
ción. De todas formas, si hubiera que denominar y enumerar las
conclusiones más relevantes, habría que atender a los puntos que se-
ñalamos a continuación.
1. Texto y estructura
En el capítulo dedicado al análisis textual, hemos determinado el
texto griego de la perícopa que nos parece más próximo al original.
Aplicando las reglas de la crítica textual, hemos ido espigando entre
las variantes más conocidas aquellas que nos han parecido de lectura
más segura. El resultado es un pasaje de gran unidad significativa y
que presenta una clara autonomía respecto del conjunto donde se
encuentra. De hecho, si la perícopa llama la atención en la lectura es
precisamente por su densidad, por la concentración de ideas que vie-
nen recogidas en ella. Bien podemos estar ante lo que Bornkamm
denomina una «perícopa redonda» donde parece que en pocas pala-
bras se evoca el contenido entero del Evangelio.
Por lo que a la estructura se refiere, en el pasaje apreciamos tres
relatos dispuestos concéntricamente, articulados en torno al verboajkolouqevw que sirve de eje.
2. Análisis histórico
Una vez establecido el texto y apreciada su estructura, convenía
precisar hasta qué punto es posible descubrir en este pasaje las accio-
nes y palabras del Jesús histórico; pero, antes de afrontar el análisis
histórico, establecimos los criterios y las herramientas hermenéuticas
que nos han ayudado en ese objetivo.
Al enfrentarnos al análisis de historicidad de la perícopa, en prin-
cipio partíamos de la presunción de que el autor de Lc 9, 57-62 puso
por escrito la tradición que a él le llegó como predicación de Jesús.
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Después, en el estudio de cada problema, el criterio de historicidad
que más útil se ha demostrado ha sido el de discontinuidad, sin olvi-
dar el de coherencia. Así, la idea de seguimiento que propone el pa-
saje estudiado, rompe con los moldes, históricamente conocidos, de
la época y, de entrada, no parecía ser el modelo de seguimiento que
ofrecieron las primeras comunidades cristianas. Estas circunstancias
nos llevaron a pensar que nos encontramos ante un pasaje que remi-
te al Jesús histórico. Pero cada relato ofrecía problemas diversos des-
de el punto de vista de la historicidad que hemos analizado por sepa-
rado.
a) Lc 9, 57-58
En estos versículos el problema más importante lo ofrece la expre-
sión oJ uiJo~ tou` ajnqrwvpou. Resulta una expresión enigmática, cuyo
origen es muy difícil de explicar. Jesús al identificarse con el Hijo del
Hombre engloba en sí el doble aspecto de humillación y gloria. Tal
situación está en discontinuidad respecto a la tradición judía, ya que
junto a la glorificación del Hijo del Hombre, descrita por el profeta
Daniel, expresa la humillación suma del Siervo de YHWH relatada
por el profeta Isaías. Este logion, en Lc 9, 58, hace ver claramente
que la majestad del Hijo del Hombre es una majestad oculta. Pero
tampoco es una construcción que pueda atribuirse a la Iglesia primi-
tiva, cuya fe en Jesús está en discontinuidad con el aspecto humilde y
terreno que aparece en ese giro. Por lo que podemos concluir que la
expresión oJ uiJo;~ tou` ajnqrwvpou, probablemente fuera empleada por
Jesús durante su vida terrena.
En cuanto al alcance de esta expresión podemos decir que viene a
significar un simple «yo» y, utilizándola en este contexto, Jesús consi-
gue resaltar su indigencia al compararse con los animales del campo.
b) Lc 9, 59-60
Dos han sido las cuestiones que, desde el punto de vista de la his-
toricidad, nos han preocupado en este segundo par de versículos:
«Deja a los muertos enterrar a sus muertos», que es posiblemente
la frase más desconcertante del Nuevo Testamento: precisamente esa
radicalidad, y el contraste con las mentalidades judía y pagana de la
época, son la garantía de su autenticidad. Además, es improbable
que tal expresión haya surgido en la comunidad postpascual, ya que
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esa exigencia sólo se comprende en el contexto del seguimiento físico
de Jesús. Por lo tanto es factible concluir que el autor del tercer evan-
gelio tomó la expresión que aparecía en las fuentes que manejó.
En cuanto a la otra expresión analizada, basileiva tou`` qeou,` po-
demos concluir que, tal vez, se trata de un concepto que pertenece a
la predicación del mismo Jesús, pero es probable que no estuviera
vinculado a los relatos de vocación tal como aparece en Lc 9, 57-62.
c) Lc 9, 61-62
En un primer momento dos razones nos llevaban a pensar que
toda la perícopa, incluido este tercer relato que no aparece en el pa-
saje paralelo de Mateo, procedía de tradiciones anteriores: la fideli-
dad de Lucas a sus fuentes y su interés por los cristianos de origen paga-
no. Nos apoyábamos en el criterio que hemos denominado principio
de presunción de historicidad (in dubio pro traditione). Desde el
punto de vista externo es posible sostener que todo el pasaje en su
conjunto podría pertenecer a tradiciones anteriores al tercer evange-
lista. Pero, como luego vimos, factores internos, de más peso, nos lle-
van a pensar que este diálogo tiene todos los trazos de una elabora-
ción redaccional del autor del tercer evangelio.
3. Análisis literario
Volviendo a la lectura de la perícopa objeto de nuestro estudio,
podemos precisar que el lenguaje que utilizó el autor se encuadra
dentro del denominado griego koiné, aunque más pulcro que el del
resto de los autores neotestamentarios. Gracias a la comparación de
este pasaje con el paralelo que encontramos en Mt 8, 18-22, hemos
podido intuir la existencia de una fuente común a Mateo y Lucas.
En esa fuente, estos relatos aparecían sin marco histórico y cada uno
de los evangelistas los situó en un contexto diferente. Aunque está
claro que ambos evangelistas encontraron este relato en sus fuentes;
sin embargo, no podemos determinar categóricamente si se trataba
de la misma fuente modificada redaccionalmente, en mayor o menor
medida, por Mateo o Lucas, o si cada uno de ellos dispuso de una
versión diferente de la misma tradición.
En el contexto que Lucas sitúa la perícopa cuadra mejor el primer
diálogo, el periplo itinerante que inicia Jesús exige vivir sin previsio-
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nes, peor que los animales. Mientras que en Mateo el primer relato
encaja mal con el momento histórico donde lo insertó. Sin embargo
la inminencia de la partida explica mejor en Mateo el segundo rela-
to: el viaje está preparado y surge una dificultad. También se entien-
den mejor en Mateo las exigencias en conjunto, pues parece que en
el primer evangelio los personajes que quieren seguir a Jesús son ya
discípulos (cristianos), mientras que en Lucas las exigencias se plan-
tean a desconocidos que Jesús encuentra por el camino, a personas
que no pertenecen al grupo de seguidores del maestro. En su pasmo-
sa radicalidad esas exigencias se presentan un poco más razonables si
se proponen a individuos que ya son discípulos, o conocen a Jesús.
Pero además, fruto del análisis literario, podemos establecer algu-
nas conclusiones en torno a la posible actividad redaccional del autor
del tercer evangelio. Así:
a) Lc 9, 57-58
Podemos sostener, con cierta probabilidad, que la introducción
del pasaje (Lc 9, 57a) y el preámbulo a la pregunta que realiza el po-
sible candidato a discípulo son redaccionales en Lucas. En cuanto al
resto del versículo 57 y en todo el 58, parece que el tercer evangelista
se mantiene más fiel a la fuente original que Mateo.
b) Lc 9, 59-60
También resulta factible que Lucas en estos versículos anticipara
la expresión ajkolouvqei moi, lo que le obligó a introducir la fórmula
de llamada de algún modo, y lo resolvió mediante el recurso al giroei\pen de; pro~ e{teron, que es típicamente lucano y, posiblemente,
una manifestación del influjo del griego de los LXX en el autor del
tercer evangelio.
La respuesta del candidato se presenta mediante la expresión, oJ de;ei\pen, que también Lucas inserta con cierta frecuencia en sus fuen-
tes; y, además, evita la parataxis que se aprecia en el pasaje paralelo de
Mateo utilizando el participio del verbo ajpevrcomai.
Asímismo, suponemos enteramente redaccional la frase su; de;ajpelqw;n diavggelle th;n basileivan tou`` qeou.` Este final del versícu-
lo 60 no figuraba en sus fuentes; pensamos que, tal vez, mediante su
inserción el autor pretendió unir el seguimiento a la misión y, de este
modo, explicar la razón de las impresionantes exigencias de Jesús.
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c) Lc 9, 60-61
Si desde el punto de vista del análisis externo, nada impedía soste-
ner la historicidad de este diálogo, al analizarlo literariamente surgen
serias y razonables dudas que nos llevan a pensar que probablemente
sea composición de Lucas. En efecto, este tercer diálogo está com-
puesto por elementos que ya encontramos en los dos anteriores,
adaptados al pasaje de la vocación de Eliseo (cfr. 1 R 19, 19-21). Pa-
rece que al añadir este relato el autor consigue crear un ciclo comple-
to: llamamiento, misión y perseverancia.
4. Enseñanza de la perícopa
Algo que llama poderosamente la atención en el pasaje estudiado
es la clara relación existente entre las exigencias del seguimiento y la
misión: el anuncio del Reino de Dios.
En el primer diálogo Lucas identifica discipulado y seguimiento.
Jesús va de camino hacia Jerusalén y va acompañado de sus discípu-
los. En ese contexto narrativo, alguien se ofrece a acompañar a Jesús.
Es esa una actitud infrecuente en los relatos de vocación del Nuevo
Testamento, en ellos normalmente antecede la llamada al seguimien-
to. El Maestro no rechaza a ese primer candidato, simplemente le ad-
vierte que la vida que quiere asumir no es cómoda. Hasta las bestias
viven con mayor seguridad que el Hijo del Hombre y, por lo tanto,
que aquellos que comparten su camino: sus discípulos.
En el segundo relato Lucas introduce la idea de que el seguimien-
to, la radicalidad que supone, está en función de la predicación del
Reino de Dios. Ahora es Jesús quien se fija en alguien y le llama para
que se vincule a él mediante el seguimiento. Pero ese llamado consi-
dera que antes debe cumplir un inaplazable e importantísimo deber.
La impresionante respuesta del Maestro deja muy claro que nada
debe interponerse en la dedicación al destino y la misión para los que
el nuevo discípulo ha sido llamado.
Y, por último, mediante la respuesta al tercer candidato, Jesús
manifiesta la necesidad de perseverar en el seguimiento, para ser dig-
no de lo que se predica, para poder pertenecer al Reino de Dios que
se anuncia. Otra persona se ofrece a seguir a Jesús, pero pide un apla-
zamiento. La excusa de este posible discípulo contrasta con la del ante-
rior pretendiente: no parece que tenga un motivo serio para volverse a
sus cosas. La respuesta de Jesús es una nítida invitación a la perseve-
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rancia. El discípulo ha entregado, ha comprometido, su existencia
entera y no puede pretender recuperarla, si quiere ser apto para el
Reino de Dios y pertenecer a ese Reino.
5. Seguimiento de Jesús
Después del análisis de la perícopa, desde diversos puntos de vis-
ta, hemos afrontado el estudio del discipulado de Jesús en el mo-
mento de su actividad pública en la Galilea del siglo I. En este lugar
nuestro trabajo ha debido seguir el camino que ya han recorrido los
estudiosos de Jesús y su tiempo, pero es evidente que las conclusio-
nes que surgen de este compendio deben tenerse como contexto ne-
cesario para entender el sentido de la perícopa en el evangelio de Lu-
cas. A partir de la lectura de la literatura crítica a propósito del
discipulado de Jesús, pensamos que deben proponerse como pasos
de la investigación, los siguientes: 1) ¿Qué figura de Jesús emerge
cuando se compara a Jesús con los maestros, sabios o predicadores de
su tiempo? 2) En virtud de esta comprensión de la figura de Jesús,
¿cómo entender sus exigencias: como radicalidad o como invitación
a la marginalidad? 3) Finalmente, ¿hay que tener las exigencias radi-
cales como dirigidas a todos, o sólo a un grupo de selectos?
El examen de la actividad de Jesús en comparación con los líderes
de su tiempo —cínicos, rabinos, carismáticos, etc.— pone de mani-
fiesto su personalidad singular. Jesús, aunque se dirigió con su men-
saje a todo el pueblo de Israel, se hace acompañar de un grupo de
discípulos. En ese ir acompañado de cierto número de personas se
parece a otros maestros de la época, pero sólo aparentemente. La ob-
servación, meramente externa, del comportamiento de Jesús y sus se-
guidores podría llegar a confundirnos:
a) Se podría confundir a Jesús y sus discípulos, con un filósofo ro-
deado de sus maqhtaiv. Pero para los filósofos lo que transforma la vida
es la evidencia de la verdad filosófica, mientras que lo que cambia la
existencia de los discípulos de Jesús es la llamada personal concreta.
b) Podríamos asimilarlos a un rabino seguido por su grupo de
talmidim, con los que los seguidores de Jesús presentan muchas se-
mejanzas de forma, pero notables diferencias de fondo. El talmid tie-
ne como finalidad aprender a interpretar la Torá y convertirse en un
Rabbí y, para ello, es él quien escoge a un maestro. Jesús elige él mis-
mo a sus discípulos y forma con ellos una comunidad de destino y
misión. Por último, entre sus seguidores se cuentan algunas mujeres.
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c) Jesús podría ser identificado con otros líderes escatológicos de
su tiempo, respecto de los cuales Jesús se diferencia, fundamental-
mente, en que no le interesaba colocarse al frente de una masa enfer-
vorizada y no llamó al pueblo a seguirle como totalidad, únicamente
llamó a individuos concretos.
Son las anteriores matizaciones las que nos llevan a concluir que
llamar a Jesús maestro, sabio, profeta o líder, supone quedarse muy
corto, pues él rompe toda posible analogía con cualquier otra mani-
festación de seguimiento. Jesús se inserta en el mundo y los modelos
de su tiempo, pero no se deja derivar de ellos. La argumentación más
profunda es que Jesús sólo se explica desde sí mismo, desde la auto-
conciencia de su ser y de su misión. Entonces, desde esa perspectiva,
las analogías que podemos llegar a descubrir entre Jesús y otros mo-
vimientos contemporáneos, no penetran hasta el núcleo de la cues-
tión, se quedan en la carcasa; alcanzan a ilustrar aspectos del ser de
Jesús, pero nunca a explicar su razón de ser.
6. Exigencias de Jesús
Pero si es singular la persona de Jesús, no lo son menos sus exi-
gencias. En efecto, el «sígueme» nunca aparece en el Nuevo Testa-
mento en sentido metafórico y siempre se aplica en relación con el
Jesús terreno. Ese seguimiento terreno de Jesús comporta algunas
exigencias que rompen con las costumbres, la piedad, la Ley y la fa-
milia; porque detrás de la exigencia de Jesús se halla la singularísima
potestad de quien proclama la cercanía del Reino de Dios.
Las exigencias que presenta el seguimiento se concretan en la lla-
mada de Jesus y tiene las siguientes características: a) llama con auto-
ridad divina, b) esa llamada supone la entrega de toda la existencia y
para toda la vida, c) no distingue entre puros e impuros, d) es una
llamada al servicio misionero de predicación, e) la nueva vocación,
normalmente, supone renunciar a la antigua, f ) el discípulo ha de es-
tar dispuesto a soportar los mismos peligros y sufrimientos que su
maestro, a compartir su suerte.
Ahora bien, examinadas las cosas desde el punto de vista históri-
co, esas exigencias, ¿convierten al seguidor de Jesús en un sujeto mar-
ginal? El panorama que presenta la perícopa se refiere al misionero
itinerante, sin casa, sin protección, sin estar condicionado por otras
lealtades —aunque sean tan importantes como las familiares—, con
una entrega total, sin arrepentimiento, a la misión. La ruptura con
RELATOS DE VOCACIÓN EN LC 9, 57-62 65
las costumbres, la Ley y la moral, podría resultar escandalosa para los
contemporáneos de Jesús, pero no hasta el punto de considerarlo un
marginado.
Para apreciar la importancia de la misión hay que tener en cuenta
que la perícopa aparece en el itinerario espiritual, parte central del
evangelio de Lucas que se denomina comúnmente subida a Jerusalén,
casi al comienzo y antes de la misión de los setenta y dos. Los discípu-
los siguen físicamente a Jesús y finalmente se convierten en mensaje-
ros del Reino de Dios, por el que tienen que estar dispuestos a renun-
ciar a todo. Se concreta así un elemento de su vocación: el envío.
No es descabellado pensar que la perícopa tiene una dimensión
histórica y teológica, subrayando la primera frente a la segunda. En
concreto, el pasaje reproduce el llamamiento al seguimiento radical
de tres personas. En más de un rasgo aparece el eco de las llamadas a
alguno de los Doce (cfr. Lc 5, 1-11.27-28). Los Doce siguieron a Je-
sús dejando con radicalidad todas las cosas (cfr. Lc 5, 11.28), para ser
enviados a anunciar el Reino de Dios (cfr. Lc 9, 1-6). Del mismo
modo, ahora, en el comienzo de la sección de la subida a Jerusalén
(cfr. Lc 9, 51-19, 28) con el horizonte de la universalidad mucho
más subrayado, Jesús llama también al seguimiento radical a otros
discípulos para que colaboren con él.
Estamos pues en el ámbito del Jesús histórico, pero al leer estos
pasajes no podemos dejar de pensar en la Iglesia primitiva descrita
por ejemplo en Hechos, que nos presenta a los Apóstoles itinerantes
(cfr. Hch 10-12) y a otros misioneros itinerantes (Felipe, cfr. Hch 8,
5-8.26-27; Bernabé, cfr. 11, 19-26; 12, 24-25; 13, 4.13); etc. cfr.
Hch 18, 5).
Desde esa perspectiva, como veremos enseguida en otras conclu-
siones, podemos pensar que la perícopa lucana en cuestión tiene pre-
sentes a los misioneros itinerantes en el seno las primeras comunida-
des cristianas, poniéndoles frente a las exigencias de Jesús. El mismo
Lucas era un misionero itinerante, no era uno de los Doce, pero
como ellos había dejado todo para dedicarse al Reino de Dios, preci-
samente entre los gentiles.
Es en ese contexto donde debemos analizar el alcance de las rup-
turas. Por eso en las exigencias para el seguimiento no encontramos
un ataque a la institución familiar, se trata de defender la libertad y
responsabilidad de los que han escuchado y seguido la llamada de Je-
sús. Y descubrimos que las exigencias de Jesús están en función de
valores más elevados por los que hay que optar, cuando entran en co-
lisión con otras lealtades.
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La razón última de tan graves exigencias no es el seguimiento, es
la misión. Se trata de adoptar un estilo de vida que deje al hombre
totalmente disponible para trabajar por el Reino de los Cielos. La ra-
dicalidad de las exigencias en la llamada de Jesús está en función de
la vocación a su seguimiento para instaurar el Reino mesiánico. Por
lo tanto podemos concluir que el radicalismo itinerante no es una
conducta desviada, que desprecia la seguridad, la familia y la socie-
dad. Es cierto, Jesús exigió a sus discípulos el abandono de todo;
pero no los llamó a la soledad ni al aislamiento (no es este el sentido
del seguimiento), sino a una nueva familia de hermanos y hermanas
que es, ella misma, signo del Reino que irrumpe. La llamada es un
don, vivir bajo las exigencias del Reino de Dios supone experimentar
la seducción por las cosas auténticamente grandes.
7. Destinatarios de la llamada
Finalmente, para tratar de entender mejor la radicalidad de las
exigencias que plantea la perícopa, necesitábamos comprender como
había entendido la Iglesia, después de la resurrección de Jesus, el es-
tar con Jesús glorificado, con Cristo. Hay que reconocer que el segui-
miento que presenta el pasaje que hemos estudiado está referido al
seguimiento físico de Jesús en su paso por la tierra y que, cuando este
seguimiento físico ya no era posible, las primitivas comunidades ex-
presaron el ser cristiano, o partidario de Jesús, de otras maneras. Por
otro lado, junto a los seguidores directos de Jesús existían otros parti-
darios —si queremos reservar el término discípulo para los anterio-
res— sedentarios para los que las exigencias del seguimiento se con-
cretaban de otra forma, pero con la misma radicalidad. Además Jesús
no pidió lo mismo a todos, ni siquiera presentó el seguimiento como
un requisito general para la salvación. Jesús no se dirigió a la colecti-
vidad. La llamada atañe al individuo concreto que la recibe, es la per-
sona concreta la que aprecia el alcance de la llamada, diferente en
cada caso.
Y es que después de la lectura de la perícopa surgen necesaria-
mente unas preguntas, cuyas respuestas serán definitivas para enten-
der hoy el seguimiento: ¿quién es el discípulo al que se le exige esto?,
¿de quién se exige esa disponibilidad? Si está únicamente prevista
para los discípulos que se sintieron llamados a seguir a Jesús en su
andar terreno, quedarían reducidas a exigencias históricas, a un estilo
de vida únicamente asumible mientras Jesús vivía en este mundo. Si,
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por el contrario, estas exigencias forman parte de la vida de todo
aquél que se implica con la persona de Jesús, las exigencias de la perí-
copa se dirigen a todos. Para dar una respuesta adecuada a estas cues-
tiones, que suponen adentrarnos en el tema de la posible universali-
dad de la llamada, nos hemos fijado en cómo se expresa en el resto
de la obra lucana, y en otros escritos del Nuevo Testamento, la idea
de ser partidario de Cristo
a) El discipulado en Lucas
Lucas se dirigió a una comunidad sinceramente creyente, a la que
el evangelista proponía un itinerario que habría de recorrerse siempre
de nuevo, con la disposición de recobrar de modo progresivo y conti-
nuo los valores verdaderamente auténticos. Y así a la iglesia primitiva,
la constituida por los primeros que siguieron a Jesús, incluso física-
mente, llenos de empuje y generosidad, la sustituyó gradualmente la
iglesia de la conversión constante y perseverante, en busca de una vi-
talidad capaz de renovarse continuamente, liberada de inútiles temo-
res. Una transformación que se proyectará en el tiempo y vendrá a ser,
en concreto el verdadero rostro histórico de la iglesia de siempre.
Lo que el evangelista propone a las comunidades es que presten
más atención a dar testimonio sobre lo que Jesús ha hecho que a es-
perar su vuelta. Deben anunciar el Reino de Dios haciéndose aptas
para pertenecer a ese Reino. El tercer evangelista advierte las dificul-
tades que encuentra la iglesia en el mundo de su tiempo y escribe, se-
renamente, para estimularla, sostenerla y ayudarla en el descubri-
miento constante de su autenticidad.
En Lucas, Jesús es para el discípulo el modelo y la cabeza que hay
que seguir en el camino de la pasión, para entrar con él en la gloria.
En Lc 9, 57-62 se recogen unas exigencias concretas para unas perso-
nas concretas que sintieron la llamada al seguimiento físico de Jesús;
pero expresan la radicalidad con la que todo creyente debe plantearse
su vida como cristiano. En el pasaje estudiado no importa la identi-
dad del llamado ni la eficacia de la llamada, lo más importante son
las respuestas de Jesús a los planteamientos de sus interlocutores.
Por otro lado, tal vez el evangelista no tenga en el horizonte de los
destinatarios de este pasaje a toda la comunidad, simplemente puede
estar contemplando a aquellos miembros de la Iglesia primitiva que,
como él, sintieron la llamada al ministerio itinerante y renunciaron a
todo para dedicarse a la misión; por eso, situó estos relatos entre la
misión de los Doce y la misión de los setenta y dos.
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b) Otras formas de expresar el discipulado
La primitiva Iglesia explicó y denominó de diferentes maneras el
mismo fenómeno: el seguimiento de Jesús. Se incidía más en unos
aspectos o en otros, dependiendo de la situación de cada comunidad
y la intención teológica y pastoral del autor del escrito neotestamen-
tario. Así, en los sinópticos se refleja un seguimiento literal y físico
de Jesús; la teología paulina destaca más el estar con Cristo y la imi-
tación; y, por último, el evangelio según Juan trasciende el concepto
de seguir desde su literalidad terrena a una comprensión espiritual.
Pero siempre, sea cual sea la expresión bajo la que se recoja, el se-
guimiento de Jesús, tanto terreno como resucitado, lo es de una per-
sona viva y por ello se trata de una presencia, también de una comu-
nión, personal en el camino y en la vida —terrena y gloriosa— de
Jesús. Aunque la forma de participación o comunión haya de ser dis-
tinta, puesto que después de la resurrección esa comunión vital acae-
ce a través de una mediación sacramental. Cada individuo recibe una
llamada personal para encarnar en su vida la vida de Jesús.
Todo ello viene a reforzar la consideración de que la perícopa de
Lucas refleja la situación del Jesús histórico que llama a su segui-
miento con radicalidad. Se percibe esto al comprobar que la primera
comunidad cristiana elige otros caminos para expresar la unión con
Jesús en el destino de su misión. Sin embargo la perícopa en su con-
texto canónico —de Lucas y del Nuevo Testamento— dice más que
el mero recuerdo histórico. En el seguimiento de Jesús, camino de
Jerusalén, se encuentran condensados los contenidos del discipulado
cristiano: imitación del Maestro, pertenencia a su grupo e identifica-
ción con su misión y con su destino.
8. Seguimiento en el hoy de la Iglesia
De un modo u otro, el seguimiento de Cristo compendia todo el
misterio cristiano. Por una parte, es signo de la autoridad singular de
Jesús y exponente de su estrecha vinculación con Dios, que llama sin
cesar al hombre. Y por otra, es adecuada expresión de todo el entra-
mado de la salvación que no deberá ser entendida desde la mera obe-
diencia a unos preceptos, sino como respuesta generosa a una llama-
da personal percibida como elección gratuita —don— que nos
invita, no a una mera imitación exterior, sino a una incorporación a
la persona y al camino de Jesús como vida entregada por todos. Esto
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implica un morir a nosotros mismos para resurgir como humanidad
nueva. Ser comunidad que marcha junta hacia la salvación.
Por lo tanto, la llamada al seguimiento presenta siempre una di-
mensión social. Jesús no se dirige al individuo aislado, sino al círculo
de discípulos, a la nueva familia de Jesús, al pueblo de Dios que es
preciso reunir en un espacio vital de fe en el que se reconocen y ayu-
dan mutuamente.
Cualquiera que sea la expresión del seguimiento, exige del discí-
pulo la total radicalidad en la respuesta a la llamada, que se percibe
como un don. Y el discípulo para responder a ese don, si es preciso,
ha de estar dispuesto a dejar la vida en el camino.
La llamada al seguimiento la percibe cada cristiano asumiendo el
alcance concreto de su vocación en el seno de la Iglesia. Esa llamada
a participar en la expansión del Reino de Dios, perteneciendo ya a
ese Reino, es un premio por el que es necesario, y merece la pena,
cortar radicalmente con todo aquello que entorpezca su despliegue
existencial.
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NOTAS
1. Para el estudio del evangelio de Lucas se pueden consultar los trabajos de M.J.
LAGRANGE, Évangile selon Saint Luc, Paris 1941; A. PLUMMER, A Critical and
Exegetical Commentary on the Gospel According to S. Luke, Edinburgh 1964; J.
SCHMID, El Evangelio según San Lucas, Barcelona 1968; J.A. FITZMYER, El Evan-
gelio según Lucas (3 vols.), Madrid 1986; F. BOVON, El Evangelio según San Lucas,
Salamanca 1995; G. ROSSÉ, Il Vangelo di Luca. Commento esegetico e teologico,
Roma 1995.
2. Se pueden confrontar, entre otras, las siguientes ediciones críticas del texto: H.F.
VON SODEN, Schriften des Neuen Testaments in ihrer ältesten erreichbaren Textges-
talt hergestellt auf Grund ihrer Textgeschichte, Göttingen 1913; H.J. VOGELS, No-
vum Testamentum graece, Düsseldorf 1920; A. MERK, Novum Testamentum graece
et latine, Roma 1964; J.M. BOVER, Novi Testamenti. Biblia graeca et latina, Ma-
drid 1968; K. ALAND-M. BLACK-C.M. MARTINI-B.M. METZGER-A. WIKREN,
The Greek New Testament, Stuttgart 1983; J.M. BOVER-J. O’CALLAGHAN, Nuevo
Testamento trilingüe, Madrid 1994; E. NESTLE-K. ALAND (eds.), Novum Testa-
mentum graece et latine, Stuttgart 271994.
3. Cfr. J. GNILKA, Jesús de Nazaret. Mensaje e historia, Barcelona 1993, p. 203.
4. Cfr. Lc 9, 20.
5. Gnilka, al hablar del estilo de vida de Jesús, afirma que durante su actividad pú-
blica Jesús llevó una vida constantemente itinerante y tendría en las casas de sus
discípulos (por ejemplo: la casa de Pedro en Cafarnaún) la posibilidad de un al-
bergue transitorio. Cfr. J. GNILKA, Jesús de Nazaret, pp. 214-225. Hoy nadie nie-
ga seriamente la historicidad de Jesús, otra cosa es explicar cómo es la historicidad
de los evangelios; sobre esta cuestión cfr. R. BULTMANN, Jésus. Mythologie et
démythologisation, Paris 1968, p. 18; J. JEREMIAS, Le problème historique de Jésus,
Paris 1968, pp. 36-42; R. SCHNACKENBURG, La persona de Jesucristo. Reflejada en
los cuatro Evangelios, Barcelona 1988, p. 19; R.E. BROWN, 101 preguntas y respues-
tas sobre la Biblia, Salamanca 1997, p. 70; B. GERHARDSSON, Prehistoria de los
evangelios, Santander 1980, p. 42; B. WITHERINGTON III, The Jesus Quest. The
Third Search for the Jew of Nazareth, Downeus Grove 1995, pp. 9-14; M.A. PO-
WELL, Jesus as a Figure in History, Louisville 1998, pp. 12-30; F. LAMBIASI, El «Je-
sús de la historia»: vías de acceso, Santander 1985; E. KÄSEMANN, El problema del
Jesús histórico, en Ensayos exegéticos, Salamanca 1978, pp. 159-189. Como intro-
ducción a este tema resultan interesantes los siguientes artículos: F. VARO, Hablar
hoy de Jesús en teología, en «Scripta Theologica» 32 (2000/2) 495-518; R. AGUI-
RRE MONASTERIO, Estado actual de los estudios sobre el Jesús histórico después de
Bultmann, en J. CAMPOS (ed.), Actas de las IX Jornadas Bíblicas 1996, Zamora
1998, pp. 55-85; J.A. RIESTRA, Il criterio di somiglianza e la «terza ricerca» del
Gesù storico, en M. TÁBET (ed.), La Sacra Scrittura anima della teologia. Atti del IV
Simposio Internazionale della Facolta de Teologia, Città del Vaticano 1999, pp.
169-185; G. SEGALLA, La «Terza» ricerca del Gesù storico. Il Rabbi ebreo di Naza-
ret e il Messia crocifisso, en «Studia Patavina» 40 (1993) 463-515.
6. Cfr. M. HENGEL, Seguimiento y carisma. La radicalidad de la llamada de Jesús,
Santander 1981, pp. 42-99.
7. Cfr. Lc 9, 60.
8. Hengel hace alusión a la figura curiosa, marginal entre los taumaturgos divinos,
del médico Menécrates Zeus (siglo IV a.C.). Se puso por sobrenombre Zeus y sus
adeptos, curados por él de la «enfermedad sacra», le obedecían como esclavos. A
sus seguidores les ponía sobrenombres de divinidades, como Heracles, Hermes o
Apolo. En cierto modo, según este autor, formaban un qei`o~ corov~. Cfr. M.
HENGEL, Seguimiento y carisma, p. 44.
9. Según Filostrato, que probablemente fue quien se inventó a Damis, este persona-
je es el garante de toda la tradición de Apolonio. Cfr. M. HENGEL, Seguimiento y
carisma, p. 45.
10. Cfr. D. MARGUERAT, La première histoire du christianisme. Les Actes des Apôtres,
Paris 1999, p. 353. Tampoco debemos olvidar el influjo helénico en el estilo de
Lucas: E. DELEBECQUE, Sur un hellénisme de saint Luc, en «Revue Biblique» 87
(1980) 590-593; H.J. CADBURY, The Style and Literary Method of Luke, Cambrid-
ge 1920. Un interesante punto de vista sobre la importancia de la idea del camino
en el pensamiento griego lo podemos encontrar en B. SNELL, Las fuentes del pensa-
miento europeo. Estudios sobre el descubrimiento de los valores espirituales de occiden-
te en la antigua Grecia, Madrid 1963, pp. 341-354.
11. Cita Hengel, a este respecto, el fragmento del diálogo de Nerinto del joven Aris-
tóteles. En él encontramos tres relatos de vocación: Axiotea, de Arcadia, después
de leer la Politeia de Platón, salió a toda prisa de su pueblo para oír a Platón y «se
olvidó en lo sucesivo que era una mujer»; Nerinto, labriego de Corinto, cuando
leyó el Gorgías de Platón, «dejó en seguida el campo y las viñas, confió su alma a
Platón y sembró y plantó (la doctrina) del mismo»; de modo parecido, la lectura
de la Apología de Sócrates, «sacó de Fenicia» a Zenón de Citión. También se po-
dría añadir a estos relatos de conversión la descripción que hace Agustín de su en-
cuentro con el Hortensius de Cicerón: «Ille vero liber muravit affectum meum...
Amor autem sapientiae nomem graecum habet philosophiam, quo me accendebant
illae litterae» (Confesiones III, 4, 7, s.). Más impresionante resulta, ya que es casi
una llamada al seguimiento, el primer encuentro entre Sócrates y Jenofonte. Só-
crates le cierra el paso en un estrecho callejón, le envuelve en un diálogo y al final
le pregunta: ¿Dónde se hacen los hombres? Ante el confuso silencio del interpela-
do sigue esta exhortación: Sígueme ahora... y aprende. Y desde entonces fue oyen-
te de Sócrates. Cfr. M. HENGEL, Seguimiento y carisma, p. 46.
12. Hengel recuerda que fue Antístenes, discípulo de Sócrates, el primero que se sen-
tirá contento con la exigua posesión del filósofo cínico posterior: un bastón, una
mochila y un capote de filósofo. Cfr. M. HENGEL, Seguimiento y carisma, p. 47.
13. La analogía filosófica más próxima a Lc 9, 57-62, la encuentra Hengel en la des-
cripción que hace Epicteto del verdadero filósofo cínico: «¿Cómo es posible que
un hombre que no posee nada, desnudo, sin casa ni hogar, desaliñado, sin escla-
vos ni patria lleve una vida alegre? ¡Miradme, yo estoy sin casa, sin patria, sin po-
sesiones, sin esclavos! Duermo en el suelo, no tengo mujer ni hijos, ningún pala-
cio de gobierno, sólo el cielo y la tierra y un capote raído. ¿Y qué me falta? ¿No
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vivo sin sufrir? ¿No vivo sin miedos? ¿No soy libre?... El que me ve no creerá ver a
su rey y señor». Cfr. M. HENGEL, Seguimiento y carisma, p. 48.
14. Cfr. Lc 9, 2-6; Mt 10, 9-14.
15. Cfr. Mt 22, 36-40; Mc 12, 28-34; Lc 10, 25-28.
16. Cfr. F.G. DOWNING, Cynics and Christians, en «New Testament Studies» 30
(1984) 584-593; The Social Contexts of Jesus the Teacher. Construction or Recons-
truction, en «New Testament Studies» 33 (1987) 439-451. Para una buena apro-
ximación al estudio de los filósofos cínicos se puede acudir a D.R. DUDLEY, A
History of Cynicism, London 1998.
17. Considera Theissen, que cuando Jesús enseña en Lc 9, 3 que los discípulos han de
ponerse en camino prescindiendo de dinero, pan, bastón, alforja y con una sola
túnica, pretende diferenciar, quizá conscientemente, a sus discípulos de los filóso-
fos cínicos itinerantes con los que fácilmente se les podría confundir. Cfr. G.
THEISSEN, La sombra del galileo. Las investigaciones históricas sobre Jesús traducidas
a un relato, Salamanca 1989, p. 184, nota 3.
18. Cfr. Lc 6, 31.
19. Cfr. G. THEISSEN, La sombra del galileo, pp. 185s.
20. Cfr. Lc 6, 29.
21. Cfr. G. THEISSEN, La sombra del galileo, pp. 185s.
22. Cfr. Lc 6, 35.
23. Cfr. G. THEISSEN, La sombra del galileo, pp. 185s.
24. Cfr. Lc 12, 27-31.
25. Cfr. G. THEISSEN, La sombra del galileo, pp. 185s.
26. Jesús actuó en Israel y para Israel; de ahí que su presencia en una historia de la re-
ligión judía sea históricamente indiscutible. Pero anunció el incipiente Reino de
Dios de forma tan decidida y tan ligada a su persona que apenas puede relacionar-
se con algunas de las corrientes judías conocidas; se trata, pues, de una posición
independiente. Cfr. J. MAIER, Entre los dos testamentos. Historia y religión en la
época del segundo templo, Salamanca 1996, p. 335. En torno a la continuidad de
Jesús con el ambiente judío cfr. J.P. MEIER, Un judío marginal, I: Las raíces del
problema y la persona, Estella (Navarra) 1998; Un judío marginal, II/1. Nueva vi-
sión del Jesús histórico, Estella (Navarra) 1999.
27. Conceptos neotestamentarios como «discípulo» (que significa alumno) y «seguir»,
pertenecen al vocabulario judaico. Cfr. G. BORNKAMM, Jesús de Nazaret, Sala-
manca 1977, p. 151.
28. Cfr. G. SEGALLA, La «terza» ricerca del Gesù storico. Il Rabbi ebreo di Nazaret e il
Messia crocifisso, en «Studia Patavina» 40 (1993) 463-515.
29. Cfr. B. GERHARDSSON, Prehistoria de los evangelios. Los orígenes de las tradiciones
evagélicas, Santander 1980, pp. 19-24.
30. A diferencia del vidente y el sabio, cuyo don se basaba todavía en un carisma divi-
no especial comunicado sólo a ellos. Cfr. D. MÜLLER, Seguimiento (maqhthv~), en
«Diccionario teológico del Nuevo Testamento» IV (1987) 175-181.
31. Ofrece Hengel varios ejemplos: Hillel, que vino pobre de Babilonia para estudiar
la Torá, se puso a servir como jornalero por un sueldo de hambre. En invierno,
cuando escuchaba por la claraboya de la escuela quedó cubierto de nieve, y estuvo
a punto de quedar congelado. Después de esto, sus maestros Shemaya y Abtalión
juzgaron que semejante discípulo era digno de que, por su causa, se profanara el
sábado. De Akiba, que comenzó sus estudios a los cuarenta años, se cuenta que,
desheredado por su rico suegro, se reconcilió con él a causa de su éxito en el estu-
dio. Cfr. M. HENGEL, Seguimiento y carisma, p. 50. También, sobre el tema de la
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formación en el judaísmo primitivo y su comparación con la enseñanza de Jesús,
se puede consultar el documentado trabajo F. VARO, La formación impartida por
Jesús de Nazaret. Rasgos específicos de su pedagogía a la luz de la literatura rabínica,
en La formación de los sacerdotes en las circunstancias actuales. XI Simposio Interna-
cional de Teología de la Universidad de Navarra, Pamplona 1990, pp. 483-499.
32. Cfr. M. HENGEL, Seguimiento y carisma, p. 51.
33. Así en Dt 4, 10; 31, 12; Mi 4, 3; Is 2, 4; Jr 12, 16, dml, manqavnw, significan siem-
pre el «aprender», es decir, el estar ocupado en la Torá, para conocer en ella la vo-
luntad de Dios. Cfr. D. MÜLLER, Seguimiento (maqhthv~), en «Diccionario teológi-
co del Nuevo Testamento» IV (1987) 175-181.
34. Por lo tanto, la relación maestro-discípulo se convirtió, en el judaísmo tardío y en
contraste con el Antiguo Testamento, en una institución importante para la in-
vestigación de la Torá. En el rabinismo el talmid era aquél que se ocupaba de toda
la tradición judaica. A un talmid correspondía, lo mismo que a un maqhthv~ grie-
go, un maestro, al cual el talmid estaba subordinado casi como un esclavo. Cfr. D.
MÜLLER, Seguimiento (maqhthv~), en «Diccionario teológico del Nuevo Testamen-
to» IV (1987) 175-181.
35. «No sólo el rabino, también el talmid surgió del contacto del judaísmo con la filo-
sofía griega. Y como los diversos letrados, al igual que bastantes filósofos griegos,
defendían de una manera absoluta sus diferentes métodos y sus opiniones en mate-
ria de enseñanza, surgieron también en el rabinismo escuelas y luego círculos riva-
les de discípulos alrededor de los respectivos maestros. Al mismo tiempo el influjo
helenístico condujo a una intelectualización y a una dogmatización más intensa de
la revelación de la voluntad divina en Israel». Cfr. D. MÜLLER, Seguimiento
(maqhthv~), en «Diccionario teológico del Nuevo Testamento» IV (1987) 175-181.
36. Los escribas tenían escuelas teológicas donde se formaban alumnos para ser como
ellos. Cfr. J. GNILKA, Jesús de Nazaret, p. 78; y también F. VARO, La formación im-
partida por Jesús de Nazaret. Rasgos específicos de su pedagogía a la luz de la literatura
rabínica, en La formación de los sacerdotes en las circunstancias actuales. XI Simposio In-
ternacional de Teología de la Universidad de Navarra, Pamplona 1990, pp. 483-499.
37. Cfr. Mc 1, 22; Lc 4, 31-32.
38. Cfr. Mc 6, 2; Jn 7, 15.
39. Jesús pudo presentarse ante sus contemporáneos como un rabbí, es decir como un
letrado; pues como tal enseñó y discutió (cfr. Mc 12, 18), también se le consultó
y se le pidió que decidiera en cuestiones legales (cfr. Lc 12, 13). Y aunque no será
reconocido por algunos como tal, por no haber pasado por la escuela de los rabi-
nos (cfr. Mc 6, 2), fue llamado, ciertamente con toda razón, rabbí por sus discí-
pulos y por los profanos. A partir de esto, se puede advertir un paralelismo con el
rabinato judío puesto que en torno a Jesús se encuentra un círculo de discípulos.
Pero en pasajes decisivos Jesús hace saltar el marco que es constitutivo en el rabi-
nato judío, y de esa forma la relación discípulo-maestro adquiere su propia im-
pronta. Cfr. D. MÜLLER, Seguimiento (maqhthv~), en «Diccionario teológico del
Nuevo Testamento» IV (1987) 175-181.
40. Cfr. Lc 5, 11.
41. Cfr. Lc 10, 16.
42. Cfr. Lc 22, 24-25.
43. Cfr. Lc 6, 2.
44. Cfr. Lc 18, 28-30.
45. Cfr. Lc 5, 33-34.
46. Cfr. Lc 12, 13.
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47. Cfr. Lc 4, 16-22. Pero, la circunstancia de que Jesús predicase en las sinagogas, no
prueba que fuese un teólogo con estudios; porque parece improbable que, ya en
los días de Jesús, la interpretación de la Escritura (que se hacía a continuación de
la lectura de los profetas) estuviera reservada a los teólogos. Cfr. J. JEREMIAS, Teo-
logía del Nuevo Testamento. I, Salamanca 1980, p. 98. Que en este punto coincide
con Hengel; cfr. M. HENGEL, Seguimiento y carisma, pp. 65-76.
48. Cfr. Lc 4, 20.
49. Cfr. R. PENNA, I ritratti originali di Gesù il Cristo. Inizi e sviluppi della cristologia
neotestamentaria I: Gli inizi, Milano 1996, pp. 48s.
50. Este tratamiento está atestiguado por Lucas y Mateo, pero «no significaba ya en el
año 30 lo mismo que 100 ó 200 años más tarde. Rabbí no era todavía el título
acuñado de los doctores ordinarios de la Ley. Es de suponer que el sentido origi-
nal del concepto respondía al tratamiento “señor”, referido a un persona respeta-
ble de alta posición. El significado “maestro” es una especificación de esto que se
impuso muy fuertemente, aunque no pudo suplantar totalmente el significado
original más amplio». M. HENGEL, Seguimiento y carisma, pp. 65s. Por eso critica
Jeremias a los autores que en el siglo pasado solían presentar a Jesús como el rabbí
de Nazaret. Llamar a Jesús el rabbí de Nazaret, en el sentido que sólo a partir del
año 70 adquirirá ese término, no tendría justificación. Además —manifiesta este
autor— en lo que nosotros sepamos, a Jesús le faltaba la condición fundamental
para ser rabino: el estudio teológico. Cfr. J. JEREMIAS, Teología del Nuevo Testa-
mento, p. 98. También Gnilka sostiene que este término, cuando se aplica a Jesús
en los evangelios, no había asumido todavía el significado que alcanzará después
del año 70. Cfr. J. GNILKA, Jesús de Nazaret, p. 70.
51. Cfr. M. PESCE, Discepolato gesusano e discepolato rabbinico. Problemi e prospecttive
della comparazione, en «Aufstieg und Niedergang der römischen Welt» 25. Band,
1 (1982) 351-389; F. VARO, La formación impartida por Jesús de Nazaret. Rasgos
específicos de su pedagogía a la luz de la literatura rabínica, en La formación de los
sacerdotes en las circunstancias actuales. XI Simposio Internacional de Teología de la
Universidad de Navarra, Pamplona 1990, pp. 483-499.
52. Cfr. Mt 23, 8.
53. Cfr. Mc 3, 14.
54. Cfr. Jn 15, 18-26.
55. Cfr. Lc 8, 2-3. Sobre las discípulas de Jesús cfr. G. THEISSEN-A. MERZ, El Jesús
histórico, Salamanca 1999, p. 245; J. GNILKA, Jesús de Nazaret, pp. 225-236.
También en la primitiva iglesia existían discípulas con notable importancia den-
tro de la comunidad, cfr. Hch 9, 36.
56. Cfr. J. JEREMIAS, Jerusalén en tiempos de Jesucristo, Madrid 1977, p. 387.
57. «Jesús, a los ojos de los contemporáneos, de sus adeptos y también —en sentido
negativo— de sus adversarios, aparecía en primer lugar —por usar el término más
abarcante posible— como un carismático escatológico». M. HENGEL, Seguimiento
y carisma, p. 67.
58. Para Cerfaux los fariseos, o mejor los doctores de la Ley, se habían encargado de la
educación en la provincia, los esenios, no estaban lejos, pero no ejercían más in-
flujo que entre nosotros un monasterio aislado. Sin embargo, los apocalipsis eran
muy comentados, sobre todo en momentos de efervescencia, y se esperaba un
Mesías, descendiente de David; por eso, bajo la dominación romana, Galilea se
dejaba arrastrar por el primer revolucionario que llegaba. Cfr. L. CERFAUX, Jesús
en los orígenes de la tradición, Bilbao 1980, p. 53; también M. HENGEL, Segui-
miento y carisma, p. 85.
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59. Ese concepto se expresaba en la Biblia hebrea mediante los términos yrja ðlh, o
sencillamente yrja, equivalentes a ojpivsw (normalmente cuando aparece desempe-
ñando función de preposición impropia en sentido local) en la versión de los
LXX. Cfr. M. HENGEL, Seguimiento y carisma, p. 34.
60. Cfr. Jc 9, 4.49; 1 S 17, 13-14; 30, 21. Que en las respectivas versiones, hebrea o
de los LXX, emplean los términos que apuntábamos en la nota anterior.
61. Cfr. 1 M 1, 26.60.58.
62. Cfr. M. HENGEL, Seguimiento y carisma, p. 36.
63. Hengel hace alusión a que si bien la condena por parte de los romanos debió apo-
yarse en un «malentendido», como sostenía Bultmann, tuvieron que darse en el
mensaje y actuación de Jesús puntos de contacto capaces de suscitar el «malenten-
dido» y hacer comprensible la condenación de Jesús, así como el título de la cruz.
Cfr. M. HENGEL, Seguimiento y carisma, pp. 60s.
64. «Si creemos que Jesús incitaba a la gente a que dejara de pagar los tributos, hemos
de considerar como inauténtico el pasaje de Mc 12, 13-17 par., ya que en él Jesús
rechaza tal acto de rebeldía». J. JEREMIAS, Teología del Nuevo Testamento, p. 267.
65. Este título, que aparece treinta y cinco veces en los sinópticos, sólo dos veces lo
hace en labios de Jesús. Cfr. Mc 9, 41; Mt 23, 10. Para un estudio estadístico clá-
sico de los términos empleados en el Nuevo Testamento, cfr. R. MORGENTHA-
LER, Statistik des neutestamentlichen Wortschatzes, Gotthelf-Verlag Zürich 1958.
66. Jesús no se refirió nunca a sí mismo como Hijo de David. Cfr. J. JEREMIAS, Teolo-
gía del Nuevo Testamento, p. 301.
67. Por contraste con la apocalíptica judía que aguardaba el esplendor del templo y
no su destrucción. Cfr. Mt, 14, 1-3; Mc 13, 1-2; Lc 21, 5-7.
68. Cfr. Mc 13, 14-22.
69. Cfr. Lc 4, 16-30.
70. Cfr. Jn 28, 36-37.
71. Cfr. Lc 13, 1-5.
72. Cfr. Lc 10, 30-37; 17, 15-19. En contraste podemos recordar que para el pueblo
judío, al menos para el sector que observaba las prescripciones fariseas sobre la pu-
reza, las relaciones con los samaritanos, antes del año 70, eran tan difíciles como
con los paganos. Sólo partiendo de ese trasfondo de la situación contemporánea,
podemos apreciar plenamente la postura del Nuevo Testamento respecto a los sa-
maritanos, midiendo por ejemplo, hasta que punto las palabras de Jesús debieron
de parecer duras a sus oyentes: puso ante los ojos de sus compatriotas a un sama-
ritano como modelo, humillante para ellos, y de amor al prójimo que triunfa del
odio nacionalista de viejas raíces. Cfr. J. JEREMIAS, Jerusalén en tiempos de Jesucris-
to, Madrid 1977, p. 385.
73. Cfr. Lc 22, 25.
74. Cfr. Lc 6, 29-30.
75. Cfr. J. JEREMIAS, Teología del Nuevo Testamento, p. 267.
76. El pueblo exige signos; pero Jesús no se deja manipular por las turbas. En este
contexto cfr. Lc 4, 23; 11, 16-29; 23, 8-10.
77. «Jesús reprende severamente a sus discípulos, quienes siguiendo el ejemplo del ce-
loso Elías (Lc 9, 51-56), quieren castigar al pueblo samaritano inhospitalario».
Cfr. HENGEL, M., Seguimiento y carisma, p. 90.
78. Cfr. M. HENGEL, Seguimiento y carisma, p. 27.
79. Como comunidad santa, los piadosos de Qumrán, se separan de la masa de los pe-
cadores. La regla que pide el amor a los hermanos, prescribe el odio a los pecado-
res. Los moradores de Qumrán tienen la convicción de que Dios es enemigo de sus
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enemigos. Jesús, en cambio, llama a los pecadores y su mandamiento es el amor.
Cfr. K.H. SCHELKLE, Teología del Nuevo Testamento. IV: Consumación de la obra
creadora y redentora. Comunidad de discípulos e Iglesia, Barcelona 1978, p. 214.
80. La entrada en la comunidad se glosa con las palabras «entrar en la alianza». Cfr.
HENGEL, M., Seguimiento y carisma, p. 36.
81. G. THEISSEN, Estudios de sociología del cristianismo primitivo, Salamanca 1985,
p. 58.
82. Cfr. J. GNILKA, Jesús de Nazaret, p. 71.
83. Cfr. R. PENNA, I ritratti originali di Gesù il Cristo, p. 47.
84. Cfr. J. GNILKA, Jesús de Nazaret, p. 73.
85. Cfr. Jc 19, 29; 1 S 11, 7; 1 Re 11, 30; 18, 31.
86. El grupo de los Doce, debió de ser una parte del conjunto de discípulos que Jesús
llamó a que le siguieran de un círculo más amplio de partidarios suyos. Una deli-
mitación exacta del conglomerado de los discípulos no es ya posible hoy. Sin em-
bargo, es cierto que con ese conjunto de partidarios no se trataba de configurar
una elite ascética especial, que Jesús hubiera podido exigir únicamente a unos po-
cos, sino que debió de tratarse de una parte, que fue comisionada para un servicio
especial en el seguimiento directo de Cristo. Cfr. G. BORNKAMM, Jesús de Naza-
ret, p. 154.
87. «Se sabía especialmente llamado a las ovejas perdidas (cfr. Lc. 15, 3-32), a los pa-
rias del pueblo, a los publicanos, prostitutas y pecadores, los cuales eran despre-
ciados igualmente por fariseos y celotas». M. HENGEL, Seguimiento y carisma,
p. 90.
88. Cfr. G. LOHFINK, La Iglesia que Jesús quería, Bilbao 1986, p. 80.
89. Cfr. J. JEREMIAS, Teología del Nuevo Testamento, p. 99.
90. «La tradición en la que Jesús aparece como profeta y portador del Espíritu tiene
que ser una tradición antigua, porque su origen no puede derivarse de la Iglesia
primitiva. En cuanto fue posible, la Iglesia primitiva evitó utilizar el título de pro-
feta como título cristológico, ya que parecía que era un título muy bajo para Je-
sús». J. JEREMIAS, Teología del Nuevo Testamento, p. 101.
91. Cfr. M. HENGEL, Seguimiento y carisma, p. 92.
92. Para muchos autores, la presentación de Jesús como profeta reviste un carácter ex-
cepcional en el evangelio de Lucas. Lucas orienta todo su evangelio hacia Jerusalén,
no con el mero sentido de punto geográfico, sino como el lugar de cumplimiento
de la misión profética de Jesús, donde se realiza su obra de salvación para todas las
gentes hasta los confines de la tierra. La presentación general de Jesús como profe-
ta obliga a presentarlo itinerante hacia Jerusalén, ya que, al igual que cualquier otro
profeta, no puede morir fuera de esta ciudad (cfr. Lc 13, 34-33). No sólo su armo-
nía con la generalidad de los profetas ilumina la misión de Jesús que debe caminar
hacia Jerusalén; también el paralelismo establecido con Moisés, Elías y el Bautista
proyecta fuerte luz sobre la figura de Jesús en orden a la realización de la misión
confiada. En los dos personajes, Moisés y Elías, se recoge todo el Antiguo Testa-
mento, la Ley y los profetas. La conversación que mantiene Jesús con estas dos fi-
guras en la Transfiguración versó, apunta Lucas, sobre «su partida que habría de
cumplirse en Jerusalén» (cfr. Lc 9, 31). En último término, toda la Ley y los profe-
tas están orientados hacia esa realización última (cfr. Lc 24, 26-27). Igualmente el
contraste establecido entre Jesús y el Bautista insinúa, ya desde el principio, el final
de Jesús como profeta. En el marco del paralelismo riguroso que se da entre Juan y
Jesús en los primeros capítulos del evangelio de Lucas, no está carente de significa-
ción el hecho de la prisión del Bautista (cfr. Lc 3, 20) aun antes de comenzar Jesús
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su ministerio. Al igual que en otros puntos el paralelismo entre Juan y Jesús es el
punto de partida para mostrar la superioridad de éste sobre aquél; también el final
de Jesús como profeta sobrepasa el final mismo del Precursor. La suerte última de
Jesús como profeta se preanuncia programáticamente en la sinagoga de Nazaret
(cfr. Lc 4, 29) y se realiza en Jerusalén, en la ciudad hacia la cual ha estado siempre
orientado, caminando hacia ella (cfr. Lc 4, 30; 9, 51) como profeta (cfr. Lc 13,
33). Cfr. J. CABA, El Jesús de los evangelios, Madrid 1977, pp. 59-79.
93. «Así habla YHWH» u «oráculo de YHWH».
94. Según Hengel, las tradiciones son, por lo común, secundarias allá donde aparecen
e incluso Lucas evita la idea de que el Espíritu sea un sujeto superior a Jesús. Cfr.
M. HENGEL, Seguimiento y carisma, p. 94.
95. Cfr. M. HENGEL, Seguimiento y carisma, p. 94.
96. Cfr. Mt 13; 57; 14, 5; 16, 14; 21, 11.46.
97. Cfr. Mc 6, 4.15; 8, 28.
98. Cfr. Hch 2, 30; 3, 21-25; 7, 37; 10, 43.
99. Cfr. G. SEGALLA, Teología de los sinópticos, en «Diccionario teológico interdiscipli-
nar» IV (1983) 437-460.
100. Cfr. Mc 2, 18 (maqhtai; ∆Iwavnnou); Mt 11, 2 (tw`n maqhtw``n aujtou``); Lc 11, 1
(∆Iwavnnh~ ejdivdaxen tou;~ maqhta;~ aujtou`); Jn 1, 35 (oJ ∆Iwavnnh~ kai; ejk tw`nmaqhtw``n aujtou`` duvo).
101. Cfr. Mt 3, 13-17; Mc 1, 9-11; Lc 3, 21-22.
102. Por ejemplo Theissen. Cfr. G. THEISSEN-A. MERZ, El Jesús histórico, pp. 226-244.
103. Cfr. G. BORNKAMM, Jesús de Nazaret, p. 152; R. PENNA, I ritratti originali di Gesù
il Cristo, pp. 45s.
104. Es dudoso que para retirarse al desierto Juan se inspirara en Is 40, 3. La comuni-
dad de Qumrán fundamentaba su permanencia en el desierto en ese texto de Isaías
(véase 1QS 8, 13 s), pero no puede probarse que esa reflexión, propia de un doc-
tor de la Ley, la expresara el Bautista. Cfr. J. GNILKA, Jesús de Nazaret, p. 104.
105. Su vestido era el habitual entre los moradores del desierto, y su descripción no
basta para suponer que Juan se sentía como Elías que hubiese vuelto. Según Gnil-
ka, la interpretación del Bautista como segundo Elías se efectuó en el seno de la
comunidad cristiana. Cfr. J. GNILKA, Jesús de Nazaret, p. 104.
106. Cfr. G. LOHFINK, La Iglesia que Jesús quería, p. 14.
107. Cfr. R. PENNA, I ritratti originali di Gesù il Cristo, pp. 45s.
108. No se ceñía los lomos con un cinturón de piel, ni llevaba una túnica de pelo, ni si-
quiera se alimentaba de miel y langostas. Estaba acostumbrado a un género de vida
absolutamente común y, además, tomaba parte en festines con hombres que no
gozaban de buena reputación y con publicanos para de ese modo atraerlos a sí. Cfr.
JUAN CRISÓSTOMO, Homilías sobre el evangelio de san Juan, Madrid 1991, p. 205.
109. Cfr. J. GNILKA, Jesús de Nazaret, pp. 100-108.
110. Cfr. M. HENGEL, Seguimiento y carisma, p. 99.
111. Cfr. R. PENNA, I ritratti originali di Gesù il Cristo, pp. 50-53; Zimmermann, con-
sidera que para Lucas el seguimiento es en orden al apostolado.
112. Ser discípulo de Jesús es «una vocación escatológica», una colaboración en el ser-
vicio del «Reino» que está cerca (cfr. Mc 1, 15). Por eso los llamados a su segui-
miento tienen parte en su poder; son enviados a los mismos hombres, para difun-
dir la misma predicación, están llamados a hacer los mismos milagros. Ellos se
sentarán con él en el tribunal que juzgará al mundo. Cfr. Ch. BLENDINGUER, Se-
guimiento (ajkolouqevw), en «Diccionario teológico del Nuevo Testamento» IV
(1987) 172-174.
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113. Jesús se sitúa por encima de los rabinos y aún de los profetas, sus exigencias rezu-
man un señorío tal que lo sitúan ante los mandamientos de la Torá en una posi-
ción única: estamos ante quien conoce en profundidad los secretos de la Torá de
Dios. Cfr. J.M. CASCIARO, Las antítesis de Mt 5, 21-48, ¿halakhot de la Torah o
algo más?, en «Revista Catalana de Teología» XIV (1989) 124-132. J.M. CASCIA-
RO, Una búsqueda del alcance de las antítesis de Mt 5, 21-48, en III Simposio Bíbli-
co Español (I Luso-Espanhol), Valencia-Lisboa 1991, pp. 402-421.
114. Cfr. D. MÜLLER, Seguimiento (maqhthv~), en «Diccionario teológico del Nuevo
Testamento» IV (1987) 175-181.
115. Cfr. J. GNILKA, Jesús de Nazaret, pp. 36 y 213.
116. Cfr. F. BOVON, El Evangelio según San Lucas, Salamanca 1995, pp. 366s.
117. Parece que no existió discipulado en el hebraísmo bíblico, se introdujo más tarde
con el rabinismo por influjo del helenismo; aunque tampoco resulta del todo ex-
traño, puede verse en la relación entre Elías y Eliseo, cuando el primero sube al
cielo (1 R 2, 1-14). Cfr. M. PESCE, Discepolato gesusano e discepolato rabbinico.
Problemi e prospecttive della comparazione, en «Aufstieg und Niedergang der rö-
mischen Welt» 25. Band, 1 (1982) 351-389.
118. 1 R 19, 29, Eliseo no es discípulo de Elías, es su servidor; 2 R 4, 12, Guejazí es el
servidor de Eliseo; Jr 32, 12, Baruc sirve a Jeremías. Cfr. D. MÜLLER, Seguimiento
(maqhthv~), en «Diccionario teológico del Nuevo Testamento» IV (1987) 175-181.
119. En el Nuevo Testamento sólo se sigue a Jesús, no a Dios, debido a su trascenden-
cia, ni a los Doce. Cfr. F. BOVON, El Evangelio según San Lucas, pp. 366s.
120. «Se concibe como la designación de alguien que se halla en relación de discípulo
con otra persona y es instruido por ella. Semejante relación era conocida en tiem-
pos del Nuevo Testamento, porque los escribas hacían de maestros y tenían discí-
pulos (talmidim), a quienes instruían en la Escritura y en las tradiciones de los Pa-
dres. También Jesús fue llamado rabbí o rabbuni y didavskalo», y también él
enseñaba, pero Jesús actuaba con una autoridad desconocida hasta entonces (cfr.
Lc 4, 32), y por eso el hecho de ser maqhthv~ suyo significaba una relación que no
podía deducirse del término mismo maqhthv~». P. NEPPER-CHRISTENSEN,maqhthv~, en «Diccionario exegético del Nuevo Testamento» II (1998) 114-121.
121. En el Nuevo Testamento, sólo aparece maqhthv~ en los evangelios y en el libro de
los Hechos de los Apóstoles; y lo hace en casi doscientas cincuenta ocasiones.
De ellas, unas setenta son del evangelio de Mateo, cfr. Mt 5, 1; 8, 21.23; 9,
10.11.14.19.37; 10, 1.24.25.42; 11, 1.2; 12, 1.2.49; 13, 10.36; 14,
12.15.19.22.26; 15, 2.12.23.32.33.36; 16, 5.13.20.21.24; 17, 6.10.13.16.19;
18, 1; 19, 10.13.23.25; 20, 17; 21, 1.6.20; 22, 16; 23, 1; 24, 1.3; 26,
1.8.17.18.19.26.35.36.40.45.56; 27, 64; 28, 7.8.13.16; más de cuarenta en el de
Marcos, cfr. Mc 2, 15.16.18.23; 3, 7.9; 4, 34; 5, 31; 6, 1.29.35.41.45; 7, 2.5.17;
8, 1.4.6.10.27.33.34; 9, 14.18.28.31; 10, 10.13.23.24.46; 11, 1.14; 12, 43; 13,
1; 14, 12.13.14.16.32; 16, 7; en el de Lucas, casi cuarenta, cfr. Lc 5, 30.33; 6,
1.13.17.20.40; 7, 11.18; 8, 9.22; 9, 14.16.18.40.43.54; 10, 23; 11, 1; 12, 1.22;
14, 26.27.33; 16, 1; 17, 1.22; 18, 15; 19, 29.37.39; 20, 45; 22, 11.39.45; en el
cuarto evangelio se puede leer mas de setenta veces, cfr. Jn 1, 35.37; 2,
2.11.12.17.22; 3, 22.25; 4, 1.2.8.27.31.33; 6, 3.8.12.16.22.24.60.61.66; 7, 3; 8,
31; 9, 2.27.28; 11, 7.8.12.54; 12, 4.16; 13, 5.22.23.35; 15, 8; 16, 17.29; 18,
1.2.15.16.17.19.25; 19, 26.27.38; 20, 2.3.4.8.10.18.19.20.25.26.30; 21,
1.2.4.7.8.12.14.20.23.24; y, por último, cerca de treinta veces en Hechos, cfr.
Hch 6, 1.2.7; 9, 1.10.19.25.26.38; 11, 26.29; 13, 52; 14, 20.22.28; 15, 10; 16,
1; 18, 23.27; 19, 1.9.30; 20, 1.30; 21, 4.16.
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122. Cfr. Mt 9, 14; 11, 2; 14, 12; Mc 2, 18; Lc 5, 33; 7, 18; Jn 1, 35.37; 3, 25.
123. Jn 9, 28.
124. Cfr. Mt 12, 26; Mc 2, 18; Lc 5, 33.
125. Cfr. Ch. BLENDINGUER, Seguimiento (ajkolouqevw), en «Diccionario teológico del
Nuevo Testamento» IV (1987) 172-174.
126. «La cualidad de discípulo implica una decisión: decisión de Jesús concerniente a
tal hombre, pero también decisión de éste respecto a Jesús. Consiste en la volun-
tad deliberada de abandonar todas las cosas y, lo primero, literalmente, de seguir a
Jesús de un lugar a otro, aceptando la pobreza de los que están desplazándose con-
tinuamente». G. BORNKAMM, Jesús de Nazaret, p. 153.
127. Cfr. Jn 21, 19-23; Ap. 14, 4.
128. Cfr. Mc 1, 16; Mt 8, 22. Aunque Jesús sea llamado rabbí como corresponde al
contexto en el que se desenvuelve, su discipulado es diferente al rabínico y al pro-
fético. G. SEGALLA, La «Terza» ricerca del Gesù storico. Il Rabbi ebreo di Nazaret e
il Messia crocifisso, en «Studia Patavina» 40 (1993) 463-515.
129. Mientras que en el rabinato, o en las escuelas griegas de filosofía, un hombre entra
libremente, por propia decisión, en la escuela de un maestro y así se convierte en
discípulo, en Jesús la vocación la decide él mismo. Jesús toma la iniciativa y llama
a que le sigan. Cfr. D. MÜLLER, Seguimiento (maqhthv~), en «Diccionario teológico
del Nuevo Testamento» IV (1987) 175-181.
130. Cfr. Lc 9, 59. Jesús no llama para que se aprenda un modo de conducta transmi-
tido, sino que apunta al futuro del Reino de Dios. En este sentido, cfr. H. ZIM-
MERMANN, Los métodos histórico-críticos en el Nuevo Testamento, Madrid 1969, p.
123.
131. Cfr. G. BORNKAMM, Jesús de Nazaret, p. 151.
132. Según Lc 5, 10, los discípulos deben convertirse en pescadores de hombres. Estas
palabras, tomadas del mundo circundante, quieren decir que, ante el Reino de
Dios que alborea, los discípulos deben atraer hombres para el Reino de Dios que
viene, anunciando el evangelio y actuando en nombre de Jesús. Así nos encon-
tramos con la misión de los Doce (cfr. Lc 9, 1-6) y la misión de los setenta y dos
(cfr. Lc 10, 1-12) los cuales, yendo de dos en dos y aportando la salud y la paz,
deben anunciar el Reino de Dios; de donde se puede deducir que, ya en su vida
terrena, Jesús envió discípulos para alguna forma de servicio. Cfr. D. MÜLLER,
Seguimiento (maqhthv~), en «Diccionario teológico del Nuevo Testamento» IV
(1987) 175-181.
133. El joven rico (cfr. Mc 10, 17; Mt 19, 16-22; Lc 18, 18-23) retrocede ante el ofre-
cimiento inaudito de la vida eterna y se hunde en la tristeza de sus bienes terres-
tres. Él no podía desligarse de sus antiguas ataduras. Tampoco el discípulo que ya
se halla en el seguimiento se ve por eso libre del peligro de poner reservas en el se-
guimiento (cfr. Mt 8, 21). Aquí se trata de una nueva decisión que se ofrece siem-
pre para una obediencia completa en el seguimiento. Cfr. Ch. BLENDINGUER, Se-
guimiento (ajkolouqevw), en «Diccionario teológico del Nuevo Testamento» IV
(1987) 172-174.
134. Cfr. Mt 10, 24.
135. Pero la disposición a sufrir se hace posible por medio de la «negación propia», es
decir, librándose de sí mismo y de todas las seguridades. Esta negación propia sólo
es posible cuando el hombre se entrega a Dios y a los demás en el seguimiento de
Jesús incondicionalmente. Cfr. Ch. BLENDINGUER, Seguimiento (ajkolouqevw), en
«Diccionario teológico del Nuevo Testamento» IV (1987) 172-174.
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136. Sin embargo los discípulos de Jesús no comprendieron la necesidad del padeci-
miento. En la tradición evangélica siempre tropezamos con la incomprensión de
los discípulos, no sólo respecto al mensaje o respecto a la acción de Jesús o a la fi-
nalidad de su seguimiento, sino ante todo en lo que se refiere a la pasión. Cfr. D.
MÜLLER, Seguimiento (maqhthv~), en «Diccionario teológico del Nuevo Testamen-
to» IV (1987) 175-181.
137. La fidelidad en la fe llevará a los discípulos al sufrimiento en el seguimiento de los
pasos de Jesús. O dicho a la manera de Lucas: hay que pasar por muchas tribula-
ciones para poder entrar en el Reino de Dios (cfr. Hch 14, 22). Jesús no exige de
sus discípulos un sufrimiento en cuanto tal, pero ve de antemano que el amor a
Dios y el amor al prójimo (cfr. Lc 10, 27-28) no pueden realizarse sin el sacrificio
de sí mismo y sin compartir sus sufrimientos. Cfr. F. BOVON, El Evangelio según
San Lucas, p. 680.
138. «Las pretensiones y exigencias que reclaman las palabras de Jesús son una comple-
ta novedad. Ningún profeta se había atrevido a hablar de ese modo. En efecto,
sólo Dios, únicamente YHWH, puede exigir ser amado sobre todas las cosas y so-
bre los padres, esposa e hijos. Cuánto menos un maestro de la Ley. ¿Quién se creía
ser Jesús?». J.M. CASCIARO, Jesús de Nazaret, Murcia 1994, pp. 383s.
139. Cfr. D. MÜLLER, Seguimiento (maqhthv~), en «Diccionario teológico del Nuevo
Testamento» IV (1987) 175-181.
140. Brown, descubre en las acciones y palabras de Jesús relativas a la proclamación del
Reino, un indicio de su autocomprensión. Jesús pretendía ser más grande que
cualquier otra figura de la historia de Israel —más grande que los profetas y más
grande que Moisés—. Jesús es la figura escatológica a través de la cual llega la sal-
vación final de Dios. Cfr. R.E. BROWN, Introduzione alla cristologia del Nuovo
Testamento, Brescia 1995, p. 71.
141. Cfr. G. LOHFINK, La Iglesia que Jesús quería, p. 52.
142. Cfr Lc 10, 21-24, cuando los setenta y dos regresan de la misión y relatan los pro-
digios que han obrado, Jesús da gracias porque «has ocultado estas cosas a los sa-
bios y prudentes y las has revelado a los pequeños», y en un aparte dice a los discí-
pulos: «Bienaventurados los ojos que ven lo que estáis viendo. Pues os aseguro
que muchos profetas y reyes quisieron ver lo que vosotros estáis viendo y no lo
vieron; y oír lo que estáis oyendo y no lo oyeron».
143. Cfr. G. LOHFINK, La Iglesia que Jesús quería, p. 192.
144. Cfr. Mc 1, 16-20; Mt 4, 18-22; Jn 1, 35-51.
145. En este pasaje, situado entre las dos misiones, la de los Doce y la de los setenta y
dos, descubrimos el mismo esquema en las exigencias que en Marcos se plantean a
los Doce, cfr. Mc 3, 12-15: es Jesús el que llama a los que quiere, para que estén
con él y enviarlos a predicar. Y como los Doce regresarán de la misión diciendo:
«—Señor, hasta los demonios se nos someten en tu nombre» (Lc 10, 17).
146. El que los relatos de vocación pertenezcan a un género literario propio, no se pue-
de alegar por el lector creyente para escapar a las exigencias evangélicas. Cfr. T.
MATURA, El radicalismo evangélico. Retorno a las fuentes de la vida cristiana, Ma-
drid 1980, p. 234.
147. Cfr. F. BOVON, El Evangelio según San Lucas, p. 397.
148. Cfr. M. HENGEL, Seguimiento y carisma, p. 32.
149. Cfr. 1 S 16, 1-2; 1 R 11, 31-32; 19, 15-18.
150. Cfr. Ex 3, 1-12; Jc 6, 11-24; Am 7, 15; Os 1, 2, Is 6; Jr 1, 4-10; Ez 2, 3-3, 9.
151. Cfr. M. HENGEL, Seguimiento y carisma, p. 32.
152. Cfr. Lc 12, 15; 14, 13; 19, 2; 20, 29; 23, 27.
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153. Theissen coincide en gran parte con esta tesis, y considera que los evangelios con-
tienen tres modelos de relato de vocación. El modelo de Marcos: Jesús llama di-
rectamente a los discípulos, con su palabra autorizada, en plena faena profesional
de pescadores y recaudadores (cfr. Mc 1, 16-20; 2, 13-15). El modelo de la fuen-
te de los logia: los seguidores se acercan a Jesús por propia iniciativa; pero Jesús los
pone a prueba (cfr. Mt 8, 19-22; Lc 9, 59-62). El modelo joánico: algunos deci-
den seguir a Jesús por intermedio de otras personas, Andrés anima a su hermano
Pedro; Felipe, a Natanael (cfr. Jn 1, 35-49). Cfr. G. THEISSEN-A. MERZ, El Jesús
histórico, p. 244.
154. Sobre las posturas doctrinales en torno de la cuestión sinóptica, cfr. M.J. LAGRAN-
GE, Évangile selon Saint Luc, Paris 1941, pp. XLVIII-XCIV; B. RIGAUX, Para una
historia de Jesús. IV. El testimonio del Evangelio de Lucas, pp. 44-69; J.A. FITZM-
YER, El Evangelio según Lucas, I, pp. 116-179; y F. BOVON, El Evangelio según San
Lucas, Salamanca 1995, pp. 35-38; F. NEIRYNCK, La matière marcienne dans l’é-
vangile de Luc, en F. NEIRYNCK (ed.), L’évangile de Luc, Leuven 1989, pp. 67-
111; L. CERFAUX, L’utilisation de la Source Q par Luc. Introduction du séminaire
(1968), en F. NEIRYNCK (ed.), L’évangile de Luc, Leuven 1989, pp. 285-293; S.
MCKNIGHT, Source Criticism, en D.A. BLACK-D.S. DOCKERY (eds.), New Testa-
ment Criticism and Interpretation, Michigan 1991, pp. 137-172; las actas del sym-
posium celebrado en Jerusalén, el año 1984, sobre esa cuestión, D.L. DUNGAN
(ed.), The Interrelations of the Gospels, Leuven 1990. Propuestas contrarias a la
existencia de una fuente común a Mateo y Lucas se pueden encontrar, muy acusa-
damente en B.I. REICKE, The Roots of the Synoptic Gospels, Philadelphia 1986, pp.
185-189 y, más moderado, en D.L. DUNGAN-J.S. KLOPPENBORG, El problema si-
nóptico: ¿Cómo se formaron nuestros evangelios?, en W.R. FARNER (ed.), Comentario
Bíblico Internacional. Comentario católico y ecuménico para el siglo XXI, Estella
(Navarra) 1999, pp. 1119-1127.
155. Cfr. Mt 4, 18-25; Mc 1, 16-20; Lc 5, 1-11; Mt 9, 9-13; Mc 2, 13-17; Lc 5, 27-32.
156. Gnilka considera que se trata de escenas de carácter anecdótico, que nos transmi-
ten palabras de Jesús acerca del seguimiento, donde faltan detalles concretos sobre
las personas que se encuentran con Jesús (nombre, oficio, etc.), lo único que inte-
resa es la actitud de Jesús. Cfr. J. GNILKA, Jesús de Nazaret, p. 208.
157. Cfr. Mt 19, 16-30; Mc 10, 17-31; Lc 18, 18-30.
158. A este respecto Malina considera: que la gente se convierte en discípulos de Jesús
porque él se lo pide (cfr. Mc 1, 17-20; 2, 14; 10, 21). Nadie pide a Jesús ser su
discípulo, pues eso sería presuntuoso y exigiría una humillación. Por eso, estima
que los pasajes correspondientes a Lc 9, 57-58.61-62 fueron originariamente hu-
millaciones. Cfr. B.J. MALINA, El mundo del Nuevo Testamento, Estella 1995, p.
125.
159. Cfr. F. BOVON, El Evangelio según San Lucas, p. 365.
160. Cerfaux considera que dada la naturaleza de la documentación de la que Lucas
dispone, tiene derecho a construir un viaje hipotético, licencia que hay que conce-
der a un autor antiguo cuya atención se dirige ante todo a la conservación de los
datos fragmentarios que están a su disposición. Cfr. L. CERFAUX, Jesús en los oríge-
nes de la tradición, p. 231. En cuanto a las diversas propuestas que sobre la estruc-
tura de esta sección se han planteado, pueden consultarse A. DENAUX, The Deli-
neation of the Lucan Travel Narrative within the Overall Structure of the Gospel of
Luke, en C. FOCANT, The Synoptic Gospels. Source Criticism and the Nex Literaty
Criticism, Leuven 1993, pp. 357-392; J. LEAL, La geografía y el plan literario del
tercer Evangelio, en «XV Semana Bíblica Española» (1955) 227-246.
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161. Cfr. J. CABA, De los evangelios al Jesús histórico, Madrid 1961, p. 296.
162. Cfr. H. CONZELMANN, El centro del tiempo, Madrid 1974, p. 154, nota 20.
163. El término que emplea Lucas es e[xodon. Cfr. Lc 9, 31.
164. Cfr. H. CONZELMANN, El centro del tiempo, pp. 270-274.
165. En este sentido la ciudad de Jerusalén es para Lucas el lugar donde se realizan los
planes de salvación: pasión, resurrección, ascensión. A eso apuntan las palabras
que sólo recoge Lucas en la escena de la transfiguración, al presentar el tema de la
conversación entre Jesús, Moisés y Elías: «hablaban de la salida de Jesús que iba a
cumplirse en Jerusalén» (Lc 9, 31). Cfr. J. CABA, El Jesús de los Evangelios, p. 58.
166. Como refleja el contexto donde Mateo sitúa los relatos paralelos en su evangelio.
167. Estos serán luego los elementos esenciales de la vida comunitaria en la Iglesia, que
sólo puede realizarse si la fe se estructura en una doble respuesta a la llamada y al
envío. Cfr. F. BOVON, El Evangelio según San Lucas, p. 648.
168. Cfr. H. FLEDDERMANN, The Demands of Discipleship Matt 8, 19-22 par. Luke 9,
57-62, en F. VAN SEGBROECK (ed.), The Four Gospels 1992, Leuven 1992, pp.
541-561. Sostiene el autor del artículo que Lucas aprovecha la primera escena de
vocación para identificar discipulado con seguimiento, con el segundo pasaje pre-
tende dejar claro que la radicalidad de la llamada está en función de la predicación
del Reino de Dios y, por último, con el tercer relato de vocación, manifiesta que
la respuesta a la llamada requiere perseverancia. En cuanto a la interpretación de
estos versículos por los Padres de la Iglesia, cfr. SAN AMBROSIO, Tratado sobre el
Evangelio de San Lucas, Madrid 1964, pp. 357-362; THOMAE AQUINATIS, Catena
aurea in quatuor Evangelia. Adjectis brevibus anotationibus. II: Complectens exposi-
tionem in Lucam et Joannem, Parmae 1862, p. 112; BEDAE VENERABILIS, In Lu-
cam evangelium expositio. Libri III, PL 92, pp. 459-452; CYRILLI ALEXANDRINI,
Explanatio in Lucae evangelium, PG 72, pp. 475-959; ÉPHREN DE NISIBE, Com-
mentaire de l’Évangile concordante ou Diatesaron, Paris 1966, p. 135; ORIGÈNE,
Homélies sur S. Luc, Paris 1962, pp. 115-117.
169. Sobre el origen y significado de esta expresión, cfr. Ch.C. CARAGOUNIS, The Son
of Man. Vision and Interpretation, Tübingen 1986; M. CASEY, The Jackals and the
Son of Man (Matt. 8.20//Luke 9.58), en «Journal for Study of the New Testa-
ment» 23 (1985) 3-22; G. VERMES, The use of çn rb/açn rb in Jewish Aramaic, en
M. BLACK, An Aramaic Approach to the Gospels and Acts, Oxford 1967, pp. 310-
330; J.A. FITZMYER, Methodology in the Study of the Aramaic Substratrum of Jesus’
Sayings in the New Testament, en J. DUPONT (ed.), Jésus aux origines de la christo-
logie, Leuven 1989, pp. 73-102; A. DÍEZ MACHO, Apócrifos del Antiguo Testamen-
to. I: Introducción general a los apócrifos del Antiguo Testamento, Madrid 1984, pp.
236-240.
170. En el trasfondo de estas imágenes no está la figura del maestro rabínico rodeado
de discípulos, sino la figura del profeta escatológico y carismático. Cfr. M. HEN-
GEL, Seguimiento y carisma, p. 29.
171. Cfr. Lc 9, 23; 14, 26.
172. Cfr. M. HENGEL, Seguimiento y carisma, p. 16.
173. Considera Hengel que posiblemente Marcos escribiendo para una comunidad pa-
gano-cristiana y ante esta perspectiva, puso en primer plano con mayor énfasis el
motivo de renuncia radical a la propiedad porque, su círculo helenístico de lecto-
res, estaba ya familiarizado con este motivo a través de las exigencias análogas de
los predicadores itinerantes cínico-estoicos. En cambio, la tradición Q recalcó
más la ruptura con la familia. Cfr. M. HENGEL, Seguimiento y carisma, pp. 52s.
174. Cfr. J. GNILKA, Jesús de Nazaret, p. 207.
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175. «Ahora podemos formular nuestra tesis: el radicalismo ético de la tradición de di-
chos es un radicalismo itinerante. Se deja practicar y transmitir únicamente en
condiciones de vida extremas: sólo aquel que está liberado de las ataduras cotidia-
nas del mundo, que ha abandonado casa y hogar, mujer e hijos, que deja a los
muertos enterrar a los muertos y toma por modelo a los pájaros y a los lirios, sólo
ése puede practicar como obligación la renuncia al domicilio, familia, posesiones,
al derecho y a la defensa. Sólo en ese contexto pueden ser transmitidas las instruc-
ciones éticas correspondientes conservando su credibilidad. Únicamente al mar-
gen de la sociedad tiene posibilidades ese ethos, sólo ahí tiene un “Sitz im Leben”,
más exactamente: no tiene ningún Sitz im Leben, sino que, al margen de la vida
normal, tiene que llevar una existencia totalmente cuestionable vista desde fuera.
Sólo ahí las palabras de Jesús estaban protegidas contra la alegorización, las reinter-
pretaciones, atenuaciones o suplantaciones, por una razón sencilla: porque se las
tomaba en serio y se las practicaba. Únicamente carismáticos vagabundos podían
hacer tal cosa». G. THEISSEN, Estudios de sociología del cristianismo primitivo, p. 20.
176. G. THEISSEN, Estudios de sociología del cristianismo primitivo, p. 31.
177. Cfr. G. THEISSEN, Estudios de sociología del cristianismo primitivo, p. 78.
178. Para Theissen existe anomía: a) donde los miembros de una sociedad no pueden
ya desarrollar su vida según las normas de su medio ambiente social hereditario;
b) donde este fenómeno se ha extendido por encima del término medio; c) donde
los grupos respectivos han sufrido cambios en sus status que ha producido conmo-
ción en su modo tradicional de vida. No podemos saber en qué medida se dieron
estos tres factores en Palestina; pero el comportamiento anómalo se convirtió allí,
según este autor, en base de renovación religiosa. Cfr. G. THEISSEN, Estudios de
sociología del cristianismo primitivo, p. 72.
179. Cfr. G. THEISSEN, Estudios de sociología del cristianismo primitivo, p. 78.
180. Cfr. J. GNILKA, Jesús de Nazaret, p. 214.
181. Sus ropas se las repartieron sus verdugos, incluso su túnica no tenía costuras. Cfr.
Lc 23, 34; Jn 19, 23-24.
182. Cfr. Lc 10, 38-42; Jn 11, 1-44.
183. Cfr. Lc 8, 3.
184. Cfr. Lc 18, 15-17; Mc 10, 13-16; Mt 19, 13-15.
185. Cfr. Mc 7, 9-13.
186. Cfr. Mt 19, 1-9; Mc 10, 1-12.
187. Cfr. J. DUPONT, Jésus et la famille dans les évangiles, en F. NEIRYNCK (ed.), Études
sur les évangiles synoptiques, Leuven 1985, pp. 131-145.
188. Cfr. Lc 2, 41-52; Jn 2, 3.
189. Cfr. Mc 1, 16-20; Lc 5, 1-11; Mt 4, 18-25; Jn 1, 35-51.
190. Cfr. Lc 9, 57-62; 14, 28-33.
191. Cfr. J. CABA, De los evangelios al Jesús histórico, p. 384.
192. Cfr. G. BORNKAMM, Jesús de Nazaret, p. 65.
193. Gnilka, considera que la falta de cobijo en la que vive el Hijo del Hombre tiene su
razón de ser en la hostilidad y el rechazo de los hombres. El desamparo en que Je-
sús vivía se manifestaba como extrema inseguridad existencial, como algo que de-
finía su estilo de vida. Cfr. J. GNILKA, Jesús de Nazaret, p. 217. Juan Crisóstomo,
en su comentario al evangelio de Juan al referirse al pasaje Jn, 1, 39, sostiene: «Y,
¿por qué en otro lugar se dice “el Hijo del Hombre no tiene donde reclinar la ca-
beza” y aquí en cambio, “Venid y ved donde habito”? Porque las palabras “no tie-
ne donde reclinar la cabeza” significan no que no vivía en una casa, sino que no
poseía morada propia. Tal es el concepto que propiamente entraña esa palabra».
Cfr. JUAN CRISÓSTOMO, Homilías sobre el evangelio de san Juan, pp. 237s.
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194. Cfr. J. DUPONT, Études sur les évangiles synoptiques, pp. 131-145.
195. Cfr. Lc 21, 16.
196. Cfr. Lc 8, 19-21.
197. Cfr. Lc 18, 28-30, basileiva tou` qeou`. Es la misma expresión que aparece en Lc
9, 57-62, quién deja todo en razón del Reino de Dios, recibirá más de lo que deja
y la vida eterna.
198. Cfr. J. DUPONT, Études sur les évangiles synoptiques, pp. 131-145; J.D. KINGS-
BURY, On following Jesus: the «eager» scribe and the «reluctant» disciple (Matthew 8,
18-22), en «New Testament Studies» 34 (1988) 45-59; J.D.M. DERRETT, Two
«harsh» sayings of Christ explained, en «Downside Review» 103 (352 ‘85) 218-
229; J. FERNÁNDEZ LAGO, Deja que los muertos entierren a sus muertos, en «Com-
postelanum» 40 (1995) 7-27.
199. Cfr. R. PENNA, I ritratti originali di Gesù il Cristo, p. 51.
200. «La vieja discusión acerca del sentido literal del primer nekrou;~ (muertos real-
mente) o del sentido traslaticio (muertos espiritualmente) hay que resolverla, con
Schlatter y Bultmann, en este último sentido. “Muertos enterradores” son los que
no se dejan captar por el mensaje de Jesús acerca de la próxima basileiva. Escuchar
su palabra decide el fallo sobre la vida y la muerte en el verdadero sentido. Tanto
los antiguos Padres de la Iglesia como la Gnosis valentiniana coinciden en el do-
ble uso lingüístico de la palabra nekrou;~». M. HENGEL, Seguimiento y carisma, p.
20.
201. Cfr. J. GNILKA, Jesús de Nazaret, p. 209.
202. Considera Gnilka que este relato hay que entenderlo de manera muy parecida, y
en sentido concreto, a la vocación al seguimiento que se dirige al joven rico y por
la que se le invita a que venda todo lo que tiene y se lo dé a los pobres (cfr. Lc 18,
22). Tampoco en este caso se expresa una condición para el seguimiento: una
condición de principio y que tenga una aplicación siempre, aunque Jesús conocía
muy bien los grandes peligros que se encerraban en las riquezas y no dudó en ma-
nifestarlos (cfr. Lc 18, 24). Cfr. J. GNILKA, Jesús de Nazaret, p. 209.
203. Cfr. J. DUPONT, Études sur les évangiles synoptiques, pp. 131-145; H.J. BLAIR, Put-
ting One’s Hand to the Plough, en «The Expository Times» 79 (1968) 342-343.
204. Cfr. J.A. FITZMYER, El Evangelio según Lucas. III: Traducción y comentario. Capí-
tulos 8, 22-18,14. Madrid 1987, p. 201.
205. Cfr. G. BORNKAMM, Jesús de Nazaret, p. 153.
206. Otros autores, por ejemplo von Balthasar, consideran que se trata de tres tipos de
discípulos que se echan atrás. Ante la desnudez del seguimiento son tocados por el
filo propio de la espada de éste. El primero, que dice: «Te seguiré», toma la inicia-
tiva, asume el papel de varón, dejando al Señor el consentimiento. Nadie puede
llamarse a sí mismo o suplir la llamada con el entusiasmo. En lugar de contentar-
se con la plenitud del «sí», Jesús le muestra el vacío que es, ciertamente, el suyo
propio, pues no tiene donde reclinar su cabeza, pero que se presenta como vacío
porque la llamada no llena, haciéndolo soportable para el seguimiento. Y el vacío
es aún mayor, sin duda, porque el que dice «te seguiré» es un escriba, para el que
la Ley y la sabiduría ofrecen siempre un contenido, lucerna pedibus meis. El segun-
do es discípulo del Señor, como dice Mateo; en el evangelio según Lucas es recibi-
do en el estado de discípulo precisamente por el «sígueme» que se le dirige. Este
pide permiso para enterrar a su padre. La ley natural, urgida por la ley positiva, le
ata; no solamente se siente con derecho, sino además con obligación de construir
una síntesis de la Antigua y la Nueva Alianza: primero hay que cumplir la antigua
y entonces se está libre para pasar a la nueva. Pero como Cristo mismo es la sínte-
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sis, es a él, y no al discípulo, a quien corresponde construir esa síntesis. «Deja a los
muertos enterrar a sus muertos». Muerto está todo excepto el Dios de los vivos
(cfr. Mt 22, 32), excepto Jesús que es la vida (cfr. Jn 14, 6). No existe reparo de
violar la Ley con el seguimiento. El tercero dice: «Te seguiré, Señor, pero primero
permíteme despedirme de los de mi casa». Éste expone un programa; ha dividido
en partes la cuestión, ha construido escalas de su desarrollo. Una vez que haya lle-
gado a un determinado punto, puede correr el riesgo. La respuesta de Jesús equi-
vale a decir: «Y el que no carga con su cruz y viene detrás de mí, no puede ser mi
discípulo» (Lc 14, 27). Cfr. H.U. VON BALTHASAR, Seguimiento y ministerio, en
«Ensayos teológicos» II (1964) 98-174.
207. A diferencia de Lc 9, 60, en Mt 8, 22, no aparece esa acuciante exhortación.
208. Cfr. J. GNILKA, Jesús de Nazaret, pp. 208s.
209. Cfr. T. MATURA, El radicalismo evangélico, p. 52.
210. Para Rigaux, este primer relato se trata de un encabezamiento noble y mesiánico
que prepara las dos menciones del Reino de Dios que siguen a continuación y
que son propias de Lucas. Seguir a Jesús es asociarse al nacimiento de tiempos
nuevos. La renuncia exigida a los candidatos es la del Hijo del Hombre. Cfr. B.
RIGAUX, Para una historia de Jesús. IV. El testimonio del evangelio de Lucas, Bilbao
1973, p. 158.
211. Cfr. M. LACONI, San Lucas y su Iglesia, Estella (Navarra) 1983, p. 68.
212. Cfr. S. GUIJARRO OPORTO, Fidelidades en conflicto. La ruptura con la familia por
causa del discipulado y de la misión en la tradición sinóptica, Salamanca 1998, p. 408;
C. COULOT, Jésus et le disciple. Étude sur L’autorité messianique de Jésus, Paris 1987,
p. 18.
213. Cfr. B.J. MALINA-R.L. ROHRBAUGH, Los evangelios sinópticos y la cultura medite-
rránea del siglo I, Estella 1996, p. 260.
214. El abandono de sus casas para seguir a Jesús conllevaría la oposición y el rechazo
social. Cfr. S. GUIJARRO OPORTO, Fidelidades en conflicto, p. 264.
215. Lo característico del método sociológico no consiste en reconocer simplemente la
existencia de un entramado básico de estructuras y funciones sino en la intangibi-
lidad que se otorga a las mismas, que excluye como «desviación» cualquier cambio
que no sea integrable en ellas. De ahí su tendencia al inmovilismo. Este método
parece contentarse con la interpretación de la sociedad a través de la fotografía
instantánea realizada en un momento dado, ignorando que la sociedad es lo que
nos viene ofrecido en la instantánea y algo más, el más de su libertad, su capaci-
dad de originar instantáneas diversas de acuerdo con las variantes de la historia.
Cfr. L. ÁLVAREZ-VERDES, El método sociológico en la investigación bíblica actual.
Incidencia en el estudio de la ética bíblica, en «Studia Moralia» 27 (1989) 5-41.
216. Para Guijarro Oporto, la casa era el núcleo básico de la sociedad y la institución a
la que los individuos se sentían más estrechamente vinculados, porque a través de
ella se transmitían el honor, las propiedades y la condición social; factores que, a
su vez, determinaban las posibilidades de éxito en la vida. Cfr. S. GUIJARRO OPOR-
TO, Fidelidades en conflicto, p. 52.
217. «Pero una familia subrogada, lo que los antropólogos denominan grupo ficticio
de parentesco, podía tener las mismas funciones que la familia de origen. La co-
munidad cristiana, que hace las veces de familia subrogada, es, tanto para Mateo,
Marcos y Lucas, el lugar propio de la buena nueva. La familia subrogada se con-
vierte en lugar de refugio para quienes ya están desvinculados de sus familias de
origen». Cfr. B.J. MALINA-R.L. ROHRBAUGH, Los evangelios sinópticos y la cultura
mediterránea del siglo I, p. 352.
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218. «Una tradición oral, por el contrario, está en manos de los intereses de sus trans-
misores y destinatarios. Su conservación está ligada a condiciones sociales especí-
ficas, de entre las cuales aquí indicamos sólo una: sus transmisores tienen que
identificarse de alguna manera con la tradición. Es improbable que unas instruc-
ciones éticas se transmitan en ese contexto durante mucho tiempo si no hay nadie
que las tome en serio, si no hay nadie, que al menos de manera inicial, las ponga
en práctica. Un radicalismo ético hace de las palabras de Jesús algo absolutamente
inservibles para regular el comportamiento diario. Y tanto más agudamente se
plantea, entonces, el problema: ¿quién ha transmitido oralmente semejantes pala-
bras durante treinta años o más?, ¿quién las ha tomado en serio?, ¿quién ha podi-
do tomarlas en serio?». Cfr. G. THEISSEN, Estudios de sociología el cristianismo pri-
mitivo, pp. 15s.
219. J. MAIER, Entre los dos testamentos, p. 288.
220. En la base de esas tensiones subyace la distinción (o mejor contraposición) entre
dos comprensiones del cristianismo originario: la paulina centrada en el kerigma
de la muerte y resurrección de Cristo y la propia de los evangelios sinópticos asen-
tada sobre la continuidad del riguroso seguimiento de los discípulos al Jesús terre-
no. Cfr. M. PESCE, Discepolato gesusano e discepolato rabbinico. Problemi e prospect-
tive della comparazione, en «Aufstieg und Niedergang der römischen Welt» 25.
Band, 1 (1982) 351-389.
221. Citemos como ejemplo la explicación en clave sociológica que Theissen propone
de la vocación de los apóstoles. Es cierto que el relato del joven rico puede poner
de relieve la dificultad de ciertas clases sociales para seguir la pobreza evangélica,
pero sería muy arriesgado pretender deducir de ahí que el factor decisivo de la vo-
cación de los discípulos fuera de orden económico o que el grupo de seguidores de
Jesús estuviera compuesto de mendigos. Por otra parte, consta que desde el princi-
pio la misión ambulante coexistió con la vinculación estable a una morada fija.
Cfr. L. ÁLVAREZ-VERDES, El método sociológico en la investigación bíblica actual. In-
cidencia en el estudio de la ética bíblica, en «Studia Moralia» 27 (1989) 5-41.
222. «La tradición de dichos cuenta con pequeñas comunidades: “en donde dos o tres
están reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos” (Mt 18, 20). Pues
donde están juntos sólo dos o tres, no se necesitan especiales estructuras de autori-
dad, sino que, como tal minoría diminuta, no se puede prescindir de ningún
modo de la asistencia de las autoridades suprarregionales, precisamente de aque-
llos profetas y apóstoles que iban de un lugar a otro». G. THEISSEN, Estudios de so-
ciología del cristianismo primitivo, p. 34.
223. Cfr. L. ÁLVAREZ-VERDES, El método sociológico en la investigación bíblica actual.
Incidencia en el estudio de la ética bíblica, en «Studia Moralia» 27 (1989) 5-41.
224. Cfr. L. ÁLVAREZ-VERDES, El método sociológico en la investigación bíblica actual.
Incidencia en el estudio de la ética bíblica, en «Studia Moralia» 27 (1989) 5-41.
225. Considera Alvarez-Verdes, que ello se debe a que para Theissen (y en general, se
podría decir de los autores que siguen el modelo sociológico) los evangelios ofrecen
de por sí la imagen del movimiento histórico de Jesús tal cual se desarrolló en la re-
gión siro-palestina entre los años 30 a 70, imagen que en principio se plegaría a las
antiguas tradiciones de Jesús, fácilmente identificables si se eliminan las añadiduras
de carácter helenista propias de la última redacción. Theissen liquida así de un plu-
mazo el difícil problema de la crítica de las fuentes anteriores a los sinópticos. Cfr.
L. ÁLVAREZ-VERDES, El método sociológico en la investigación bíblica actual. Inciden-
cia en el estudio de la ética bíblica, en «Studia Moralia» 27 (1989) 5-41.
226. Cfr. M. LACONI, San Lucas y su Iglesia, p. 63.
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227. «El evangelista ha presentado genial y amorosamente la única vía que permitirá a
su iglesia, por una parte, no extraviarse tras descubrirse pecadora en un mundo
pecador; y de otra, no ceder, sino reaccionar decididamente ante el espectáculo
del propio empobrecimiento». M. LACONI, San Lucas y su Iglesia, p. 118.
228. Cfr. R.E. BROWN, Las iglesias que los apóstoles nos dejaron, Bilbao 1986, p. 63.
229. Sin que esta perspectiva histórica haga olvidar la espiritual. Y, sin olvidar tampo-
co, que la Iglesia recibe el relato en el seno del Evangelio como una enseñanza de
la que todos deben sacar consecuencias.
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